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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  ce- 
lebrado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación   y  del  cobre  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  reprósentation,  de  traduetion  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la 
Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á 

G.  F.  Pacheco 

de 

S.  A.  A.  y  S.  S. 

que 

L.      B.      L.      M  . 
A.    EL.    y    L„    de    O. 


Nota.  Esta  fuga  de  letras  quiere  significar  que  los  auto- 
res de  este  Vodevil  hacen  público  testimonio  de  afecto  á  su 
compañero  y  amigo  Pacheco,  que  en  esto  del  Vodevil  es  el 
que  ha  traído  las  gallinas. 


REPARTO 


PAQUITA Paquita  Calvo. 

CORALINA Trinidad  Rosales. 

IDA Julia  Pacello. 

LISA María  Olavarría. 

FANNY , Laura  Blasco. 

MARTINA Carmen  Ortega. 

MINGLANILLA Luis  Llaneza. 

PLÁCIDO Pedro  Barrete 

POLO José  Portillo. 

EL  DIRECTOR Antonio  de  la  Guerra. 

MOSCOSO.  - Antonio  Gil. 

ABELARDO. .  . Manuel  Coreóles. 

EL  CAPITÁN Antonio  de  la  Guerra. 

LORD  DICKSON Manuel  Santander. 

MOZO José  Balsalobre. 

CAMARERO Francisco  del  Peral. 


Los  actos  l.o  y  3.°  en  Madrid  y  el  2.o  á  bordo  de  un  yate 
de  recreo.— Época  actual.— Derecha  é  izquierda  las 
del  actor. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  oficina.  Aparece  dividida  por  el 
centro  por  un  pequeño  tabique  de  madera  de  metro  y  me- 
dio de  alto  provisto  de  ventanillas  y  puerta  en  el  centro. — 
En  la  división  de  la  derecha  puerta  mampara.  En  primer 
término  y  adosado  á  los  muros  varios  bancos  de  gutaper- 
cha para  el  público  que  viene  á  la  oficina.  Por  las  paredes 
varios  carteles  de  anuncios  de  seguro  y  en  la  parte  alta  un 
lujoso  rótulo  en  el  que  se  leerá:  «El  Día  y  la  Noche. — Com- 
pañía de  seguros  reunidos». — Al  fondo  derecha,  puerta. — 
En  la  división  de  la  izquierda:  Al  fondo  puerta  con  un  le- 
trero en  el  que  se  leerá:  «Dirección»,  y  á  la  izquierda  bal- 
cón practicable.-  Cuatro  mesas  de  despacho  y  detrás  de 
la  primera  de  la  izquierda  debe  haber  un  armario  de  ofi- 
cina bastante  capaz. 

ESCENA  PRIMERA 

MlNGLANILLA,   ABELARDO,    PLÁCIDO    y    MoSCOSO. 

Plácido  en  la  mesa  número  2  lee  un  periódico. — Abelardo 
en  la  número  3  hace  pitillos. — Moscoso  en  la  número  4  duer- 
me profundamente  apoyando  la  cabeza  sobre  ambos  brazos. 
— Minglanilla  en  el  balcón  y  con  ademanes  y  actitudes  de 
conquistador  dirige  frases  amatorias  á  alguien  que  debe  estar 
al  balcón  de  la  casa  de  enfrente. 

Mingl.  ¡Alucinación!...  ¡Vistosidad!...  ¡Aconteci- 
miento! 

Plácido.      ¿Pero  qué  dices? 

Mingl.  Calla,  que  me  cortas  la  inspiración.  ía  ella.) 

Al  lao  de  usted  la  Venus  de  Milo  es  una 
vulgaridad  que  aplasta..-.  ¿Que  soy  festivo? 
(Pausa )  Es  que  tiene  usted  un  croquis  que 
acolapsa. 
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Plácido.  Oye  tú,  Minglanilla,  tienes  unos  piropos 
como  pa  que  le  empiecen  á  faltar  á  uno  las 
pulsaciones. 

Mingl.  (A  ella.)  No  se  esconda  usted,  divinidad... 

hada...  hurí. 

Plácido.       (Mirando  )  Pues  se  ha  escondido. 

Mingl.  ¡Qué  mujer,  Plácido,  qué  mujerl 

Plácido.       ¡Y  qué  fraseo  que  te  traes! 

Mingl.  Estilo,  nada  más  que  estilo.  El  estilo  es  el 

hombre  y  el  que  no  lo  tiene  es  un  burro. 

Plácido.       Tú  eres  un  hombre  por  el  estilo. 

Mingl.  ¿Por  el  estilo  de  un  burro? 

Plácido.       Por  el  estilo  que  tienes. 

Mingl.  Lo  tengo  florido  y  hasta  si  se  quiere  arro- 

bador cuando  se  trata  de  una  mujer  como 
esa,  que  es  de  las  que  me  gustan  á  mí. 

Plácido.       Pero  si  á  ti  te  gustan  todas. 

Mingl.  ¿Y  qué?...  Ya  lo  sabes;  para  la  mujer  soy 

enciclopédico;  para  el  amor,  compendioso... 

Plácido.  Y  para  la  oficina  un  fresco,  porque  mira  tú 
que  trabajas. 

Mingl.  Ah.  ¿Pero  es  que  aquí  trabaja  alguien?  Tú 

lees,  Abelardo  hace  cigarrillos  y  Moscoso 
duerme. 

Plácido.  (Señalando  al  balcón )  Minglanilla,  la  hurí  vuel- 
ve á  asomarse  y  con  sombrero.  Sin  duda 
va  á  salir. 

Mingl.  Callarse.  (Sale  ai  balcón  )  ¿Se  va  usted?  (Pausa.) 
¿A  dar  una  vuelta  por  Recoletos  para  abrir 
el  apetito?  Inútil,  porque  usted  no  necesita 
hacer  nada  para  abrir  el  apetito.;  (Pansa.) 

AdiÓS,  monísima.  (Vuelve  del  balcón  ) 

Plácido.       ¿Se  te  marcha? 

Mingl.  Y  la  sigo;  Recoletos  está  un  paso;  voy,  llego, 

me  insinúo  y  regreso  volando. 
Abelardo.  Estas  saliditas  te  van  á  costar  caras,  porque 

el  día  que  se  entere  el  Director... 
Mingl.         ¿Y  para  qué  tengo  aquí  á  mi  otro  yo?  (Saca 

del  armario  un   pelele   que   se   parece   mucho   á   él.) 

Somos  dos  Minglanillas,  dos  empleados 
modelos.  El  uno  vela  por  el  otro. 

Plácido.  Cuando  tú  estás  aquí,  él  duerme  tranquilo 
dentro  del  armario. 

Mingl.         Y  cuando  me  voy,  él  trabaja  por  mí. 

Plácido.       Pero  en  cuanto  el  Director  lo  descubra... 


MlNGL. 


Plácido. 
Abelardo. 

Plácido. 

Abelardo. 
Plácido. 


Abelardo. 
Plácido. 

Abelardo. 


Plácido. 

Abelardo. 


Plácido. 
Abelardo. 
Plácido. 
Abelardo. 

Plácido. 

Abelardo. 

Plácido. 


Abelardo. 
Plácido. 


Cómo  ha  de  descubrirlo,  si  no  ve  tres  sobre 

Un  burro.  (Coloca   el  maniquí    en   la   mesa   como 

si  estuviera  escribiendo  )  Ajajá...  ¡Cualquiera  di- 
ce que  no  soy  yo!  Ea...  me  voy;  en  un  vue- 
lo estoy  aquí. 
Adiós,  mortal  feliz. 

¡Quién  fuera  él!...  ¡Con  lo  que  á  mí  me  gus- 
tan las  mujeres! 

Y  á  mí.  Cada  domingo  que  bajo  á  la  Bom- 
billa hago  más  daño  que  un  mortero  del  42. 
¿Y  te  quejas? 

Me  quejo,  porque  con  las  municiones  que 
llevo,  que  por  regla  general  no  pasan  de 
cero  setenta  y  cinco,  no  hay  disparo  po- 
sible. 

Tienes  razón,  lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
Por  lo  demás,  en  cuanto  á  la  labia,  no  ten- 
go que  envidiar  á  nadie. 
Ni  yo...  No  hace  más  que  iniciar  el  organi- 
llo un  schotis,  que  es  mi  baile  favorito,  y 
ya  está  armada. 
¿Qué  haces? 
Pues  verás...  Me  acerco  á  una  morena  alta, 

de  OJOS  grandes,  y  la  digo:  (Diciéndoselo  á  una 

silla.)  Joven  arrebatadora,  si  no  es  usted 
insensible  á  la  música  y  al  balanceo,  con- 
cédame el  honor  de  que  oscilemos  al  son  de 
esta  pieza.  (A  Plácido.)  Ella  sonríe  y  asiente. 
Si  no  le  queda  otro  remedio. 
(A  la  silla )  ¿Acepta  usted  mi  brazo? 
Con  muchísimo  gusto. 

(Cogiendo  la  silla  para  bailar  con  ella.)  ¿Lo  Ves? 
Ya  es  mía.  (Tararea  y  baila.) 

Qué  suerte  tiés  pa  las  señoras. 

So  primo,  saca  á  bailar  á  esa  otra. 

No  se  me  había  ocurrido.  (A  la  otra  silla). 

¿Hace  usted  el  favor?...  (A  Abelardo).  Oye  tú, 

no  contesta. 

Pues  oscílala. 

Con  permiso.  (Coge  la  silla  y  baila  tarareando 
también.) 
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Abelardo. 

Plácido. 

Director. 


Abelardo. 
Plácido. 

Director. 


ESCENA  Ií 
Abelardo,  Plácido  y  el  Director. 

DIRECTOR.      (Aparece  enfadadísimo  en  la  puerta  y  dice.)  En  lili'- 

vida  he  visto  una  cosa  igual. 

!  (¡El  Director!) 

(Que  es  muy  miope.)  No  puedo  tolerar  esta  in- 
disciplina, y  el  primero  que  me  falte  se  va 

a  Caer.  (Tropieza  en  una  silla  y  la  tira.) 
Que  Se  Va  USted  á  Caer.  (Retirándola.) 

(Aparte  á  Abelardo).  Ha  tropezado  con  la  mo- 
rena de  ojos  grandes. 

Comprendo  que  en  los  momentos  en  que 
no  aprieta  el  trabajo  hablen  ustedes  y  se 
distraigan;  pero  eso  de  tomar  la  oficina  por 
un  salón  de  varietés  es  intolerable.  ¡Qué 
voces!  Yo  me  había  quedado  un  poco  tras- 
puesto... 

(Como  un  leño.) 
Y  me  he  llevado  un  susto   mayúsculo... 

Pero  ¡Calle!  (Por  Moscoso    que    sigue    durmiendo.) 

¿Qué  hay  encima  de  aquella  mesa? 

Es  MOSCOSO.  (Alzando  la  voz.)   Es  MoSCOSO. 
(Acercándose  mucho.)  ¿MoSCOSO?  ¿Y  qué  hace?' 

Nada,  que  se  ha  quedado  un  poco  tras- 
puesto. 

(Viéndole.)  ¡Dormido!...  ¡Qué  insolencia!  ¡Dor- 
mirse en  la  oficina!  (Llamándole.)  Señor  Mos- 
coso, señor  Moscoso. 
(Sin  moverse.)  Dejadme  en  paz. 

¡Cómo!     (Dando  vin  puñetazo  en  la  mesa.)    ¡  MOS — 

coso! 

(Sacudiéndole.)  MoSCOSO. 

Anda  y  que  te  maten. 
Que  te  llama  el  señor  Director. 
Anda  y  que  le  maten. 
¡Eh!...  Ea,  arriba,  Moscoso. 
(Despertándose.)  Pero  cuidado  que  sois  pel- 
mas. (Ai  ver  al  Director.)  ¡Ah!  Señor  Director. 
Estaba  trabajando  y  el  trabajo  me  ha  ren- 
dido. ¡Es  tan  árido  esto  de  los  cálculos  de 
la  vida  probable  de  los  individuos!... 


Abelardo. 
Director. 


Plácido. 

Director. 

Plácido. 

Director. 


Moscoso. 
Director. 

Plácido. 

Moscoso. 

Abelardo. 

Moscoso. 

Director. 

Moscoso. 
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DIRECTOR. 

Moscoso. 
Director. 


Plácido. 
Director. 


Moscoso. 
Director. 


Moscoso. 

Abelardo. 

Plácido. 

Abelardo. 

Moscoso. 


Plácido. 
Moscoso. 


Plácido. 
Moscoso. 


Abelardo. 
Plácido. 


No  trate  usted  de  sincerarse...  es  inútil.  Es- 
taba usted  como  un  leño. 
Señor  Director,  no  es  culpa  mía. 
No  admito  réplicas.  El  empleado,  cuando 
está  en  la  oficina,  es  un  esclavo  de  su  de- 
ber. (Pausa.)  Debían  ustedes  de  imitar  á  su 

Compañero  Minglanilla.  (Señalando  al  maniquí.) 

Parece  la  estatua  del  trabajo. 
(A  Abelardo.)  A  que  lo  descubre. 
Mírenle  ustedes  sin  levantar  la  vista  de  su 
tarea,  (ai  maniquí.)  Así,  señor  Minglanilla. 
Así  se  llega  á  los  altos  puestos;  siga  por  ese 
camino.  (A  ios  otros.)  ¿Lo  ven  ustedes?  Ni  se 
inmuta,  ni  se  envanece.  ¡Es  un  modelo  de 
empleados! 

Y  de  vivos. 

Ya  lo  saben  ustedes;  á  la  primera  falta,  á  la 
calle.  Bueno,  á  trabajar  y  no  me  interrum- 
pan porque  tengo  muchísimo  que  hacer. 

(Sale  por  la  Dirección,  cerrando  la  ptierta.) 

Bien  podíais  avisar. 
Si  no  nos  ha  dado  tiempo. 
A  éste  y  á  mí  nos  ha  cogido  en  plena  Bom- 
billa. 

Anda,  que  Minglanilla  se  ha  salvado  en  un 
tabla. 

Con  el  invento  del  maniquí  y  lo  corto  de 
vista  que  es  el  Director,  ha  encontrado  el 
medio  de  no  venir  á  la  oficina. 
Pues  haz  tú  lo  mismo. 
Yo  no  hago  eso;  eso  es   una  farsa,  un  vil 
engaño;  soy  el  descendiente  directo  de   la 
casa  de  los  Moscosos,  y  un  Moscoso  no  ape- 
la á  subterfugios. 
No  te  pongas  linajudo,  Moscoso. 
El  nombre  me  obliga;   mi  noble  casa  me 
impone  sacrificios...  Ya  os  he  contado  que 
D.  Miguel  de  Moscoso  acompañó  á  Alfon- 
so VIII  á  la  batalla  de  las  Navas. 
Es  que  D.  Miguel  no  estaría  tan  harto  de 
la  oficina  como  nosotros. 

Y  que  lo  digas.  Cada  vez  que  pienso  que 
pasado  mañana  me  voy  á  Guadalajara  con 
dos  meses  de  licencia,  se  me  arrebola  el 
cutis  de  satisfacción. 
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Abelardo.   ¡Quién  fuera  tú! 

Plácido.       Callad,  parece  que   viene  gente.  (Se  ooioca 

cada  uno  en  su  ventanilla.)  ¡Si  es  I  olo! 


ESCENA  III 

Dichos  y  Polo,  que  aparece  decentemente  derrotado:  habla 
solemnemente  y  es  el  tipo  del  sablista  amistoso. 

Polo.  ¿Se  puede  pasar? 

Abelardo.  Adelante. 

Plácido.       ¿Cómo  va,  amigo  Polo? 

Polo.  Sin  nada  nuevo  que  señalar  en  el  frente. 

Ni  hemos  retrocedido,  ni  hemos  avanzado. 

Plácido.      Menos  mal. 

Polo.  Ayer  no  teníamos  un   céntimo  y  hoy  nos 

hallamos  sin  un  maravedí:  es  indudable 
que  no  hemos  retrocedido...  Ayer  no  cena- 
mos y  hoy  no  hemos  comido;  no  cabe 
duda  que  no  hemos  avanzado  tampoco. 

Plácido.       Menos  mal  que  el  humor  lo  conservamos. 

Polo.  Lo  conservamos  en   la   imposibilidad  de 

pignorarlo,  y  porque  ante  todo  y  sobre 
todo  somos  estratégicos. 

Abelardo.  La  verdad  es  que  usted  sería  un  gran  gene- 
ralísimo. 

Polo.  No  le  quepa  á  usted  duda.  Mi  vida  se  aco- 

moda á  los  modernos  planes  de  estrategia. 
Siempre  que  me  ha  echado  el  casero — he- 
cho frecuentísimo  en  mi  vida — me  he  ido 
á  ocupar  posiciones  más  ventajosas.  Cuan- 
do he  tenido  que  salir  por  pies,  he  hecho 
una  brillante  retirada,  y  me  las  he  com- 
puesto de  tal  modo  que  de  éxito  en  éxito  y 
de  triunfo  en  triunfo  he  llegado  á  la  mayor 
inopia,  con  la  frente  levantada,  los  bolsi- 
llos vacíos  y  la  estrategia  intacta. 

Plácido.       ¿Y  qué  le  trae  á  usted  por  aquí? 

Polo.  Vengo  á  ver  á  Minglanilla. 

Plácido.  Eso  quiere  decir  que  para  la  estrategia  de 
hoy  necesita  usted  un  duro. 

Polo.  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Moscoso.  Siempre  que  viene  usted  es  á  pedirle  un 
duro  á  Minglanilla. 

Polo.  ¡Falso!   Señor  Moscoso,  ha  de  saber  usted 
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que  el  lunes  pasado  vine  á  pedirle  diez  rea- 
les nada  más. 

Abelardo.  ¡Ah,  ya! 

Polo.  Lo  estrictamente  necesario  para  la  vida. 

Yo  no  quiero  lujos.  Soy  frugal  y  moderado, 
y  si  molesto  á  Minglanilla  es  porque  sé  que 
está  en  buena  posición  y  porque  es  como 
si  fuéramos  hermanos...  ¡Hemos  sido  com- 
pañeros de  clase! 

Plácido.       Eso  no  lo  sabía  yo. 

Polo.  Yo  soy  entrañable  para  los  compañeros  de 

colegio.  He  tenido  muchísimos  porque  he 
triplicado  todas  las  clases. 

Plácido.      ¿Estudiaba  usted  poco? 

Polo.  Mo  estudiaba  nada.  Yo  no  he  nacido  para 

el  estudio. 

Abelardo.  ¿Para  qué  ha  nacido  usted,  entonces?  ¿Tal 
vez  para  lo  mismo  que  Minglanilla? 

Polo.  No.  Minglanilla  no  tiene  más  obsesión  que 

las  faldas. 

Abelardo.  ¡Ah,  las  faldas! 

Polo.  Ya  saben  ustedes  que  su  ocupación  favori- 

ta es  amar.  Eso  es  sabido;  se  enamora  como 
un  burro  al  principio  y  eso  le  dura  hasta 
el  pitillo. 

Moscoso.      ¿Cómo? 

Abelardo.  ¿Qué  es  eso  del  pitillo? 

Polo.  ¡Ah!  ¿No  lo  saben  ustedes? 

Plácido.      Ni  una  palabra. 

Polo.  Bueno;  ustedes  habrán  observado  que  Min- 

glanilla no  fuma. 

Abelardo.  Ya  lo  sabemos. 

Polo.  Pues  fuma. 

Moscoso.       ¿Cómo? 

Polo.  Minglanilla  se  vuelve  loco  por  una  mujer 

y  loco  sigue  mientras  no  le  corresponde; 
.  ahora  bien,  en  cuanto...  le  han  correspondi- 
do enciende  un  pitillo,  y  con  el  humo  del 
tabaco  se  disipan  sus  ilusiones  amorosas. 

Plácido.  Es  decir,  que  en  cuanto  consigue  lo  que 
quiere,  la  del  humo. 

Polo.  Justo. 

Abelardo.  ¡Qué  rareza! 

Plácido.  Si  os  lo  tengo  dicho;  Minglanilla  parece 
que  le  han  sacao  de  un  folletín... 
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Hoscoso. 


Plácido. 

Abelardo. 


Y  además  es   un   excéntrico,    porque  te- 
niendo dinero,  como  tiene,  ¡estar  en  una 
oficina! 
Sí;  pero  como  el  invento  del  pelele.... 

Callarse...  (Va  al  otro  lado  junto  á  la  mampara  j 

dice.)  El  llega. 


MlNGL. 

Plácido. 
Abelardo. 
Mingl. 
Polo. 

Mingl. 


Plácido. 

Abelardo. 
Mingl. 

Polo. 

Mingl. 


Plácido. 
Mingl. 


Plácido. 
Mingl. 

Abelardo, 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Minglanilla. 

(Entra  jadeante  y  sudoroso  y  se  deja  caer  en  un  di- 
ván de  la  derecha.)   ¡Hola! 

¿Qué  te  pasa? 
¡Minglanilla! 
¡Déjame! 

(Dramático.)  ¿Qué  tienes,  hermano  mío? 
No  te  pongas  melodramático,  Polo...  No  es 
nada...  Es  decir,  sí;   es  desesperación,  ra- 
bia... ¡No  sé! 
Pero,  explícate. 
¿Te  ha  despreciado  la  vecina? 
¡Quién   piensa  en  eso...!   Me  ha  ocurrido 
una  cosa  horrible... 
Habla. 

Al  ir  hacia  Recoletos,  vi  una  mujer  escul- 
tural; ¡la  más  hermosa  y  sugestiva  que  en 
mi  vida  he  visto...!  Me  fui  hacia  ella,  la  dije 
unos  cuantos  piropos  de  esos  que  nunca 
me  han  fallado...,  y  nada;  la  declaro  mi 
amor  con  frases  apasionadas,  y  nada  tam- 
poco; insisto,  suplico,  imploro,  ruego,  y  de 
pronto  mi  gentil  desconocida  sube  á  un  co- 
che desalquilado  que  acierta  á  pasar,  y,  rá- 
pida, huye  de  mi  vista. 
¿Y  tú  que  hiciste? 

Correr  detrás  del  coche  como  un  gamo  has- 
ta que  un  municipal  me  detiene  y  me  dice: 
Pare  el  joven,  que  ya  tendrá  esa  viajera 
quien  le  suba  los  bultos  á  su  casa. 
¡Arrea! 
Me  había  confundido  con  un  soguilla.   (To- 

dos  se  ríen.) 

¡Te  has  lucido! 
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Polo.  Después  de  todo,  la  cosa  no  tiene  impor- 

tancia. Tiempo  perdido  y  sin  nada  nuevo 
que  señalar  en  el  frente. 

Mingl.  No  lo  creas,  Polo;  esta  vez  estoy  herido;  esa 

mujer  me  ha  vuelto  loco  de  remate. 

Abelardo.  Siempre  dices  lo  mismo. 

Mingl.  No  lo  creáis;    en  esta  ocasión  estoy  enamo- 

radísimo. La  mujer  del  simón  es  el  amor 
de  mi  vida. 

Placido.  Pero  oye;  ¿no  te  acuerdas  de  que  ayer  vi- 
niste diciendo  que  estabas  loco  por  una 
muchacha  que  se  ibaá  dedicar  á  cupletista? 

Mingl.         Y  lo  estoy. 

Polo.  ¿Lo  ven  ustedes? 

Mingl.  Pero  no  muy  loco...  Sí,  es  muy  mona,  y 
ahora  que  me  acuerdo,  vendrá  hoy.  aquí  á 
buscarme. 

Abelardo.  ¿Para  qué? 

Mingl.  Para  que  la  recomiende  en  un  salón  de  va- 
rietés y  la  dejen  debutar. 

Plácido.      ¿También  á  ésta? 

Mingl.  También. 

Moscoso.       Tú  las  haces  artistas  á  todas. 

Abelardo.  Porque  tu  amiga  Ida  ya  es  una  cupletista 
de  fama. 

Mingl.         ¡Caracoles! 

Polo.  ¿Qué  te  pasa? 

Mingl.  Que  ahora  me  has  recordado  que  también 

va  á  venir  Ida  para  que  la  acompañe  á  la 
fotografía  de  arriba. 

Plácido.  ¡Cuan  tenorio  eres,  Minglanilla!.... ¡Te  en- 
vidio! 

Abelardo.  Yo,  no...  Yo  sólo  puedo  amar  á  una  sola 
mujer;  pero  para  toda  la  vida. 

Moscoso.  Aborrezco  el  sistema...;  las  mujeres  son  para 
sostenerlas  con  lujo...  Yo  tengo  que  renun- 
ciar porque  un  Moscoso,  de  no  hacer  las  co  ■ 
sas  bien,  no  debe  hacerlas. 

Plácido.  Lo  mejor  es  variar  y  que  no  cueste  un 
cuarto. 

Moscoso.       Para  eso  hay  que  ser  muy  fresco. 

Abelardo.  ¿Y  usted,  Polo,  qué  opina? 

Polo.  Yo,  lo  que  Plácido. 

Mingl.         Es  que  más  fresco  que  Polo  no  lo  hay. 

Polo.  Gracias. 
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ESCENA  V 
Dichos  y  Lisa. 

Lisa.  (Entrando.)  ¿Don  Policarpo  Minglanilla? 

Polo.  Sí,  señorita;  ahora  mismo  saldrá.  (Va  á  la  di- 

visión de  la  izquierda  y  le  dice    á  Minglanilla,  que 

está  allí.)  Chico,  es  monísima. 

Mingl.  No  está  mal. 

Moscoso.       ¿Es  ésta  la  que  quiere  ser  cupletista? 

Mingl.  Esta  será  Lisa  la  bella.  Me  parece  que  el 

nombre  suena. 

Plácido.  ¡Qué  mona  es!  ¡Qué  suerte  tienes,  Mingla- 
nillal 

Mingl.  Por  ésta  no  lo  dirás...  No  hay  nada  que  de- 

cir; se  trata  de  una  simple  amistad;  pero 
voy  á  su  encuentro.  (Sale.)  Hola,  monísima. 

Lisa.  Señor  Minglanilla. 

Mingl.  Quítame  el  señor...  no  me  va  bien;  ó  me 

llamas  Policarpo  á  secas,  que  no  es  armo- 
nioso pero  denota  confianza,  ó  llámame 
Minglanilla  ó  Minglanillita;  como  te  suene 
mejor. 

Lisa.  Pues  venía  á  ver  si  me  podía  usted  acom- 

pañar al  Cine  ese,  porque  hoy  no  tengo  que 
hacer  nada  en  todo  el  día. 

Mingl.  ¿Nada? 

Lisa.  Estoy  sola;  mi  madre  se  ha  ido  esta  maña- 

na á  Toledo  y  no  vuelve  hasta  la  noche. 

Mingl.  ¿Que  no  vuelve...?  Espera...  (Entra.)  Bueno, 

me  voy  á  marchar. 

Abelardo.  ¿Otra  vez? 

Mingl.  No  hay  más  remedio...  (A  Polo.)  Oye,  Polo. 

Polo.  ¿Qué  quieres? 

Mingl.         Me  vas  á  hacer  un  favor. 

Polo.  Hecho...  Y  tú  á  mí  otro. 

Mingl.  (Dándole  un  duro.)  Toma,  el  mío  ya  está  hecho. 

Polo.  ¡Ay  Policarpo,  tienes  una  penetración  que 

enternece! 

Mingl.  Bueno,  deja  eso  ahora...  Me  vas  á  hacer  el 

favor  de  acompañar  á  la  fotografía  á  Ida 
que  vendrá  á  buscarme. 

Polo.  ¿Y  eso  es  todo? 

Mingl.         Eso  es. 


Polo.  Es  tan  insignificante  que  debiera  devolver- 

te diez  reales,  pero  están  los  tiempos  tan 
malos  que... 

Mingl.  Basta  de  cumplidos...  Además  es  preciso 
que  hablemos  porque  tengo  un  plan  y  pue- 
des ayudarme. 

Polo.  Cuando  quieras. 

Mingl.  Mira,  pasado  mañana  que  es  domingo  te 
espero  en  casa  á  almorzar.  ¿Irás?  ¡ 

Polo.  Te  lo  juro. 

Mingl.  Aunque  no  esté  y  tarde  algo  me  esperas, 

¿eh? 

Polo.  También  te  lo  juro. 

Mingl.         ¿Convenido? 

Polo.  Sí,  hombre,  te  esperaré  hasta  que  vayas, 

tardes  lo  que  tardes. 

Mingl.  Bueno,  pues  entonces  hasta  luego,  (a  ios 
otros.)  Me  voy;  vuelvo  en  seguida,  (ai  pelele.) 
Minglanilla,  dispensa  que  esté  abusando 
de  ti. 

LlSA.  BuenOS  días.  (Vanse  Lisa  y  Minglanilla.  Polo  que- 

da en  la  división  derecha  y  hablará  con  los  otros,  qn& 
están  en  la  oficina,  por  la  ventanilla.) 


ESCENA  VI 


Polo,  Plácido,  Abelardo  y  Moscoso. 
(Polo  á  la  derecha,  los  otros  á  la  izquierda.) 

Abelardo.  Cómo  envidio  á  este  hombre.  Tiene  cora- 
zón para  siete  mujeres  á  la  vez. 

Moscoso.  Yo  también  lo  tendría  si  pudiera  costear 
los  siete  coches  y  los  siete  hoteles  corres- 
pondientes. 

Plácido.       ¡Pues  no  eres  tú  nadie! 

Moseoso.  Un  Moscoso  ó  hace  las  cosas  bien  ó  no  las 
hace;  yo  necesito  gastar  como  un  Príncipe; 
mi  apellido  me  obliga  á  muchas  cosas. 

Abelardo.  ¡Siempre  el  apellidito! 

Moscoso.  ¡Qué  quieres!  El  que  se  llama  Moscoso  no 
se  llama  Pérez. 

Plácido.       Claro,  como  no  sea  de  segundo  apellido. 

Moscoso.  Y  por  ser  Moscoso  tengo  que  llevar  una. 
vida  ejemplar. 
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Plácido. 


Moscoso. 

Plácido. 
Moscoso. 


Plácido, 
Moscoso. 
Plácido. 
Moscoso. 
Plácido. 


Pero  hombre,  por  muy  linajudo  que  seas, 
¿quién  te  \a  á  pedir  cuentas  siendo  solo  en 
el  mundo? 

No  soy  solo,  Plácido;  existe  un  Moscoso 
más. 

Nunca  me  has  hablado  de  él. 
Porque  no  sé  nada...  Mi  tío  Astolfo  embar- 
có hace  ocho  años  para  América  y  no  he 
vuelto  á  saber  de  él. 
Puede  que  se  haya  muerto. 
Me  lo  hubiera  dicho,  porque  es  muy  atento. 
No  sigas,  un  personaje. 
Sí,  Plácido;  un  personaje. 
Que  te  está  haciendo  un  flaco  servicio. 


ESCENA  VII 
Dichos,  Ida,  que  trae  un  lío. 

Ida.  Buenos   días.    ¿Está   Minglanilla...?    ¡Ab! 

■  ¡Hola,  Polo!  ¿Cómo  va? 

Polo.  Sin  nada  nuevo  que  señalar  en  el  frente 

Ida.  ¿No  está  ese  hombre? 

Polo.  Acaba  de  tomar  la  ofensiva. 

Ida.  ¿Se  va  usted  á  quedar  conmigo  ó  qué? 

Polo.  No,  hijita,  no.  Policarpo  ha  tenido  que  sa- 

lir y  me  ha  encargado  que  te  acompañe  á 
la  fotografía  del  último  piso. 

Ida.  ]Es  una  gracia! 

Polo.  ¿Qué  llevas  ahí? 

Ida.  El  traje  de  cupletista*,  por  cierto  que  me 

dijo  Policarpo  que  no  me  vistiera  en  la  fo- 
tografía... porque  el  tocador  tiene  la  pared 
llena  de  agujeros  para  que  se  recree  el  ope- 
rador. 

Polo.  Entonces  puedes  cambiarte  de  traje  aquí 

mismo. 

Ida.  Eso  me  dijo  Policarpo;  de  modo  que  lléve- 

me usted  á  un  cuarto  donde  pueda  desnu- 
darme. 

Polo.  Aquí  mismo,  mujer. 

IDA.  ¿Aquí?  (Los  otros  se  alegran.) 

Polo.  Naturalmente;  se  echa  el  pestillo  á  esta 

puerta  (Por  la  mampara.),  se  cierran  las  venta- 
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nulas,  me  voy  yo,  y  como  si  estuvieras  en 

el  desierto  de  Sahara. 
Ida.  Bueno,  pues  largúese  usted  porque  tengo 

mucha  prisa. 
Polo.  Cerremos  (Echa  el  pestillo.)  y  cerremos  (Cierra 

las  ventanillas.)  y  vayámonos.  (Pasa  á  la  oficina.) 

Plácido.       ¡Ole  los  tíos  con  ideas  felices! 

xOLO.  Silencio...  (Los    cuatro    se    suben    en  las  mesas  y 

miran  con  disimulo  por   encima    del    tabique  á  Ida, 
que  empieza  á  desnudarse.) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  Director,  que  sale  sin  ser  visto  ni  oído  por 
los  personajes  que  ensimismados  contemplan  á  Ida.  El  Di- 
rector, acercando  muchos  los  ojos,  se  llega  á  dar  cuenta 
de  la  situación,  y  abriendo  súbitamente  la  puerta  pasa 
á  la  derecha  y  se  presenta  delante  de  Ida  que  á  la  sazón 
se  encuentra  muy  ligerita  de  ropa.  Todos  dan  un  grito  y 
Plácido  pasa  con  Polo  á  la  derecha.  Ida  trata  de  taparse. 


Director,     (ai  ver  á  ida.)  ¡La  bella  Ida! 
Ida.  (¡El  de  la  butaca  de  orquesta!) 

Director.  Bueno,  señores,  ¿qué  significa  esto?  ¿Qué 
hacen  aquí  esta  señorita  y  ese  caballero? 

(Por  Polo.) 

Polo.  Yo,  caballero,  en  este  asunto  ni  he  avanza- 

do, ni  he  retrocedido... 

Director.    No  comprendo. 

Plácido.  Verá  usted,,  señor;  la  cosa  es  muy  sencilla... 
El  señor,  que  es  un  agente  nuevo,  nos  ha 
traído  á  la  señora  que  desea  hacer  un  segu- 
ro de  vida.  (Aparte  á  ida.)  ¡No  me  pierda  us- 
ted! 

Director.  El  seguro  de  vida  es  convenientísimo... 
(A  ida.)  Ha  tenido  usted  una  felicísima 
idea. 

Plácido.  La  hemos  dicho  á  la  señora  que,  como  re  - 
quisito  previo,  tenía  que  someterse  a  un  re- 
conocimiento facultativo,  y  ella  se  estaba 
preparando  para  el  susodicho  reconocimien- 
to. (A  Ida.)  ¿No  es  así,  Señora?    (Aparte  á  ella.) 

¡Por  Dios,  joven,  que  me  va  usted  á  per- 
derl 
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Ida.  Justamente;  por  eso  me  encuentra  usted  en 

esta  facha.  Esperaba  al  doctor. 

Directok.    Servidor  de  usted,  señora. 

Ida.  ¿Pero  es  usted  el  doctor? 

Director.    Para  servir  á  Dios  y  reconocerla  á  usted. 

Abelardo.  (¡Atiza!) 

Polo.  (¡La  reconoce!) 

Director,  (a  ida.)  Tenga  usted  la  bondad  de  pasar  á 
mi  despacho. 

IDA.  (Resistiéndose.)  Pero...  g 

Plácido.       (Suplicante.)  Acceda  usted,  ó  me  pierde. 
Director.    Pase  usted,  señora. 

IDA.  Al  menOS  me  Vestiré.    (Coge  su  ropa  con  inten- 

ción.) 

Director.  ¿Para  qué?  Se  iba  usted  á  tener  que  desnu- 
dar inmediatamente...  Pase,  pase... 

Ida.  ¿Y  no  puede  ser  aquí  mismo? 

Director.  Imposible;  he  de  someterla  á  usted  á  algu- 
nas pruebas  de  resistencia  ..,  y  aquí  es  im- 
posible. 

Plácido.       (a  ida.)  ¡Por  Dios,  acceda  usted! 

IDA.  Bueno,  vamos  allá.  (Entrando  en  la  Dirección.) 

En  buena  me  he  metido. 
Director.    (A  ellos.)  Así  se  hace;  les  felicito  á  ustedes 
porque  se  preocupan  por  la  Sociedad.  (Entra. 

en  la  Dirección  y  cierra  la  puerta.) 

Plácido.       ¡Buena  la  hemos  hecho! 

Polo.  ¿Y  qué  le  digo  yo  ahora  á  Minglanilla? 

Plácido.       Que  ha  perdido  una  trinchera. 

Moscoso.       ¡Con  lo  que  á  mí  me  gusta  esta  chica! 

Polo.  Pues  me  parece  que  Minglanilla,  tal  como 

se  están  poniendo  las  cosas,  se  la  da  á  us- 
ted á  precio  de  saldo. 

Abelardo.  ¡Y  mira  que  sentirse  médico  el  Director! 

Plácido.       Y  la  estará  reconociendo  de  pies  á  cabeza. 

Polo.  En  fin;  yo  me  lavo  las  manos;  á  Minglani- 

lla le  corresponde  el  contra  ataque...  Y  yor 
señores,  me  retiro. 

Plácido.       Vaya  usted  con  Dios. 

Polo.  (Saliendo)  A  estas  horas  me  da  el  corazón 

que  hay  duelo  de  artillería.  (Vase,) 
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ESCENA  IX 
Dichos  y  Paquita. 

Paquita.      Buenos  días. 

Abelardo.  Buenos  días,  señora.  ¿Qué  deseaba  usted? 

Paquita.  Hacer  efectivo  un  seguro  de  vida  á  mi 
favor. 

Abelardo.  ¿Quién  era  el  asegurado? 

Paquita.  Lord  Dickson,  mi  marido.  A  poco  de  ca- 
sarnos se  aseguró  la  vida  en  esta  Sociedad 
en  tres  millones  de  pesetas,  á  mi  favor. 

Abelardo.  ¿Y  le  ha  hecho  el  favor  de  morirse? 

Paquita.      Es  lo  más  probable. 

Abelardo.  ¿No  está  usted  segura? 

Paquita.      Absolutamente,  no,  señor. 

Abelardo.  ¿Se  ha  puesto  usted  de  luto? 

Paquita.      Sí,  señor;  pero  ya  voy  de  alivio. 

Abelardo.  Ya  lo  veo,  y  más  le  diré;  que  á  pesar  de  su 
desgracia  está  usted  de  enhorabuena. 

Paquita.  No  lo  crea  usted;  he  sentido  su  muerte  de 
veras,  aunque  mi  marido  y  yo  no  nos  llevá- 
bamos muy  bien. 

Abelardo.  ¿Era  raro? 

Paquita.  Muy  excéntrico;  esclavo  de  la  etiqueta... 
metodizado...  Bueno,  hágame  el  favor  de 
pasar  recado  al  Director... 

Abelardo.  El  caso  es  que... 

Paquita.      ¿No  está? 

Abelardo.  Sí;  pero...  tenga  la  amabilidad  de  esperar. 

(Se  retira  de  la  ventanilla  y  le  dice  á  Plácido.)  Oye, 

Plácido,  esta  señora  quiere  hablar  ahora 
mismo  con  el  Director...  ¿Qué  hago?  ¿Digo 
que  no  está? 

PLACIDO.  Espera...  (Mira  por  el  ojo  de  la  cerradura  de  la  Di- 
rección, se  aparta  rápidamente  y  le  dice  á  Abelardo.) 

El  Director  está  ocupado. 

Abelardo,  (a Paquita.)  El  Director  está  ocupado,  se- 
ñora. 

Paquita.      Ah,  pues  necesito  verle;  es  urgentísimo. 

Plácido.       (Va  á  la  ventanilla.)  Es  que... 

Paquita.  Nada,  nada;  tenga  usted  la  bondad  de  pa- 
sarle recado. 

Plácido.  Bueno...,  como  usted  quiera.  ¿Y  á  quién 
anuncio? 
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Paquita.      A  Paquita  Mochales. 

Moscoso.       Haga  el  favor  de  pasar  y  sentarse. 

Paquita.      Muchas  gracias.  (Entra  foro  derecha.) 

Plácido.  ¡Ay,  chicos!  Esto  es  una  mujer.  ¡Qué 
cuerpo! 

Moscoso.       ¡Qué  ojos! 

Plácido.  Y  ¡qué  tres  millones  de  pesetas  que  va  á  te- 
ner, si  es  viuda! 

Moscoso.  Esta  sí  que  es  una  mujer  digna  de  un  Mos- 
coso. 

Plácido.      Oye,  tú;  no  te  rebajes. 

Abelardo.  Pero,  ¿pasáis  recado,  ó  no? 

Plácido.       Yo  no  me  atrevo. 

Moscoso.       Ni  yo. 

Abelardo.  Anda  tú,  Plácido. 

Plácido.  Cuidado  que  sois  timoratos.  Si  es  la  cosa 
más  fácil;  entro,  se  lo  digo  y  echo  á  correr. 

Abelardo.  Pues  anda. 

Plácido.  Si  está  en  el  reconocimiento,  puede  que  me 
tire   algo;   pero,    ¡qué  demonio!  Pecho  al 

agua.  (Entra  en  la  Dirección.) 

Moscoso.  Ahí  tienes  lo  que  son  las  cosas,  Abelardo; 
si  esa  señora  llegase  á  fijarse  en  mí,  á  pe- 
sar de  que  el  Mochales  no  le  va  bien  al 
Moscoso,  aceptaría. 

Abelardo.  Hombre,  piénsalo;  no  vayas  á  hacer  alguna 
locura. 

Moscoso.  Con  la  renta  de  los  tres  millones  tendría 
en  Madrid  hotel  y  automóvil  y  edificaría 
en  mi  pueblo  la  casa  solariega  de  mis  an- 
tepasados. 

Plácido.      (Saliendo.)  ¡Ya  he  cumplido! 

Moscoso.       ¿Y  él? 

Plácido.       También. 

Moscoso.       ¿Le  has  dicho...? 

Plácido.       Se  lo  he  dicho. 

Abelardo.  ¿Y  qué  ha  contestado? 

Plácido.  Primero,  una  admiración;  luego,  una  in- 
terjección, y...  no  queráis  saber  más. 

Moscoso.       ¿Y  qué? 

Plácido.  No  sé,  porque  al  oiría,  salí,  pero...  Bueno, 
ahora  á  trabajar,  que  creo  que  saldrá. 
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ESCENA    X 
Dichos,  Ida. 

IDA.  (Sale  de  la  Dirección,  y  malhumorada  craza  la  esce- 

na  rápidamente    y    dice    con    sequedad    á   Plácido.) 

Joven,  está  usted  salvado. 

PLÁCIDO.         Gracias.  (Vase  Ida,  rápidamente.) 


ESCENA  XI 
Dichos  y  el  Director. 

Director.    Abelardo. 

Abelardo.  Señor  Director. 

Director.    Tome  usted  esto  y  llévelo  inmediatamen- 
te al  Banco. 

Abela  rd©.  ¿Espero? 

Director.    No,  señor.  Corra  usted  y  vuelva  á  escape. 

Abelardo.  Al  vuelo,  señor  Director.  (A  Plácido.)  Viene 
pegando.  (Vase.) 

Director.    Moscoso. 

Moscoso.       Mande. 

Director.    Lleve  usted  esta  carta  al  Río  de  la  Plata  y 
espere  contestación. 

Moscoso.       Muy  bien. 

Director.    Si  está  el  interesado,  que  conteste. 

Moscoso.       Perfectamente.  (Vase.) 

Plácido.       Ahora  me  toca  á  mí.  ¿Adonde  me  manda- 
rá este  hombre? 

Director.    Plácido. 

Plácido.      A  su  disposición. 

Director.  Haga  usted  el  favor  de 
porque  tengo  que  hablar 
con  Minglanilla. 

Plácido.       ¡Arrea! 

Director.    ¿Qué  dice  usted? 

Plácido.      Decía...  que  Minglanilla  está  muy  ocupado 
y  no  podía  atenderle. 

Director.    ¡Estúpido!  Salga  inmediatamente  ó  lo  des- 
pido. 

Plácido.      No  se  moleste.  Conozco  la  salida.  (¡Pobre 
Minglanilla!  Ahora  se  descubre  todo.) 

Director.    Espere  que  le  llame. 

Plácido.      Bueno,  bueno. 


salir   ahí  fuera, 
reservadamente 
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ESCENA  XII 

Director,   Plácido   y   Minglanilla. 
una  ventanilla. 


■Plácido    mira  por 


DíKECTOR. 


Plácido. 
Director. 


Plácido. 
Director. 


Plácido. 
Director. 

Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 

Mingl. 
Plácido. 
Mingl. 
Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 

Director. 

Mingl. 

Plácido. 

Director. 


(Con  gravedad  al  maniquí.)  Amigo  Millglanilla, 

tenemos  que  hablar  largo  y  tendido.   (Pa- 
seándose lentamente.) 
¡No  hay  salvación! 

Usted  es  el  empleado  más  celoso  de  la  casa 
y  á  usted  voy  á  encomendar  un  asunto  de- 
licadísimo; pero  espero  que  no  diga  usted 
una  palabra. 

De  eso  puedes  estar  seguro. 
Mis  planes  van  directamente  encaminados 
á  que  usted  prospere...  Ya  sabe  que  en  la 
actualidad  está  vacante  el  cargo  de  Subdi- 
rector; pues  bien,  usted  es  el  indicado  para 
desempeñarlo  si  sale  airoso  de  la  gestión 
que  le  voy  á  encomendar.  Supongo  que  á 
esto  no  dirá  usted  nada. 
Nada.  ¿Qué  va  á  decir? 

(Dándole  un  papel  al  maniquí.)   Ahora  lea   Usted 

esto. 

Sí  que  se  va  á  enterar. 

(Aparece  filmando.)  ¿Qué    haces    ahí,    Plácido? 

¡Minglanilla!  ¡Y  fumandc!  ¡Calla,  desgra- 
ciado! 

¡Desgraciado!  ¿Y  por  qué? 
Por  que  sí,  Minglanilla. 
¿Quieres  dejarte  de  tonterías? 
Baja  la  voz.  Ahí  dentro  está  el  Director  ce- 
lebrando una  conferencia  importantísima. 
¿Con  quién? 
Contigo. 
¿Eh? 
Lo  que  oyes.  Mira. 

¡Recolchoneta!  (Tira  el  pitillo.) 

¿Tiras  la  colilla  y  te  apuras?  A  buena  hora. 

¿Qué  le  parece  á  usted? 

¡Y  no  contesta! 

¿Cómo  quieres  que  conteste  el  pelele?  (Ai 

pelele)  ¡Habla  por  tu  salud! 

Su  silencio  es   muy  elocuente;  no,  no  me 

diga  usted  nada. 
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"MlNGL. 

Director. 

Plácido. 

Director. 


Mingl. 
Director. 


!Mingl. 
Director. 

Mingl. 
Director. 


Mingl. 
Director. 

Mingl. 
Director. 


Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 

Director. 

Mingl. 

Director- 


Menos  mal...  No  hables. 
Una  vez  enterado  vamos  por  partes. 
Por  lo  visto  hay  para  rato. 
Tenemos  á  Lord  Dickson  que  poco  tiempo 
después  de  su  boda  hizo  un  seguro  de  vida 
de  tres  millones  de  pesetas  á  favor  de  su  es- 
posa doña  Francisca  Mochales  con  la  condi- 
ción de  que  ésta  no  se  volvería  á  casar  en 
los  cuatro  años  siguientes  á  la  defunción 
del  Lord.  Hasta  aquí  no  tenemos  nada  que 
decir. 

Ni  una  palabra. 

A  los  dos  años  de  hecho  el  seguro,  Dickson 
emprende  un  viaje  por  mar  y  el  barco  nau- 
fraga, no  teniendo  noticia  alguna  de  Dick- 
son en  los  dos  años  que  hace  que  ocurrió 
el  siniestro.  Ahora  viene  lo  dudoso  y  á  lo 
que  yo  no  puedo  contestar.  ¿Ha  muerto 
Lord  Dick?on? 

Tampoco  puede  contestar  el  pelele. 
Ya  comprendo  que  tampoco  puede  usted 
contestar  porque  no  lo  sabe,  claro  está. 
Menos  mal  que  lo  comprende. 
¿Viye?  ¿Ha  muerto?  No  podemos  hallar 
respuesta.  En  esto  creo  que  estaremos  de 
acuerdo.  La  señora  de  Dickson,  convencida 
de  que  su  esposo  ha  muerto,  reclama  la 
prima,  y  como  este  sería  un  golpe  funesto 
para  la  caja  de  nuestra  Sociedad,  es  preciso 
buscar  el  medio  de  que  se  case  antes  de  que 
se  cumpla  el  cuarto  año,  con  lo  cual  pierde 
su  derecho. 
No  está  mal. 

La  cosa  es  peliaguda;  pero  si  usted  lo  con- 
sigue le  otorgamos  el  cargo  de  Subdirector. 
|Dios  mío,  lo  que  me  voy  á  perder! 
Por  lo  tanto,  vea  usted  á  la  señora  de  Dick- 
son que  esíá  en  la  sala  de  visitas  y  á  ver 
como  salimos. 

Con  las  manos  en  la  cabeza. 
¿Pero  está  ahí? 
Ahí  la  tienes. 
Minglanilla,  ¿no  va  usted? 
Ahora  viene  lo  gordo. 

(Dando  un  golpecito  en  la  manga  al  pelele.)    ¿Qué 
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hace  usted,  hombre,  qué  le  pasa?  ¿Se  habrá 
dormido? 
Plácido.       (a  Minglanilla )  Te  vas  á  caer. 

DIRECTOR.  (Yendo  á  él  y  dándole  en  el  hombro.)  Ming lani- 
lla. (Se  cae  el  pelele.)  ¡Eh! 

Mingl.  Me  he  caído  con  todo  el  trusó. 

DIRECTOR,     (Reconociendo  asombrado  el  pelele.)    ¡Un     pelele! 

Esta  es  una  burla  indigna.  ¡Moscoso,  Abe- 
lardo, Plácido! 

Mingl.  ¡Tute! 

Plácido.  ¡Ahora  me  la  gano  yo!  (Entra  tembloroso.)  Se- 
ñor Director... 

Director.    ¿Donde  está  Minglanilla? 

Plácido.       Creo  que  salió. 

Director.    ¿Usted  sabía  lo  del  pelele?...  ¿Oye  usted?' 

¿Eh?  (Dándole  en  el  hombro  también.)  ¿Es  Usted 

un  empleado  ú  otro  pelele? 

Plácido.       Otro  pelele,  señor  Director. 

Director.  Desde  ahora  van  ustedes  á  andar  muy  de- 
rechos. 

Plácido.       Como  usted  quiera. 

Director.     Y  trabajarán. 

Plácido.       Como  usted  quiera. 

Director.     ¿Han  venido  esos? 

Plácido.       Como  usted  quiera. 

Director.     Pero,  es  usted  un  imbécil  y  un  estúpido. 

Plácido.  Como  usted  quiera,  señor  Director;  pero- 
no  han  venido. 

Director.     Pues  cuando  vengan,  avise. 

Mingl.  Se  la  van  á  ganar  por  mí. 

Director.  Y  en  cuanto  á  Minglanilla,  no  quiero  ver- 
le; queda  despedido.  (Entra  en  la  Dirección  dan- 
do un  portazo.) 


ESCENA  XIII 
Minglanilla,  Plácido,  Paquita,   Abelardo  y  Moscoso. 

Plácido.  ¿Has  visto?  Parece  que  le  ha  molestado  un 
poco  lo  del  pelele. 

Mingl.  ¡Despedirme!  Y  tan  groseramente. 

Plácido.       Eso  sí  que  me  apesadumbra. 

Mingl.  No  te  apures,  Plácido;  esto  es  una  ventaja 

para  mí,  porque  me  obliga  á  tomar  una  so- 
lución, que  lo  solucionaría  todo. 
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Plácido.      ¿Cuál? 

Mingl.  La  del  suicidio. 

Plácido.  ¡Qué  dices,  Minglanilla!  Eso  no  es  posible; 
aunque  te  han  despedido,  tú  eres  rico  y  no 
debes  preocuparte. 

Mingl.  No  es  por  eso.  Es  que  estoy  aburrido;  las 

mujeres  me  hastían,  no  me  divierto  ni  en 
el  cine.  De  ese  modo  me  consolaré  tam- 
bién por  haber  perdido  á  la  morena  de- 
esta  mañana.   Decididamente  me  suicido. 

Plácido.       ¡Pero,  Minglanilla! 

Mingl.  No  insistas,  es  inútil;  lo  he  decidido.,  me- 

mato. 

Plácido.       (Casi  llorando.)  ¡No  te  mates,  no  te  mates! 

Mingl.  Te  nombro  heredero  de  mis  bienes. 

PLÁCIDO.         (Serenándose  y  por  fórmula.)    No    te    molestes,. 

hombre. 
Mingl.  No  es  molestia;  tengo  mucho  gusto...  Por 

de  pronto  toma  mi  reloj.  (Se  lo  da.) 

PLÁCIDO.         (Haciendo  esfuerzo  por  no  alegrarse.)    ¿Es    el    de 

oro? 

Mingl.  No;  está  roto. 

Plácido.       ¡Qué  lástima!  ¡Qué  lástima  de  amigo! 

Mingl.  Mi  portamonedas.  Hay  en  él  tres  duros  en 

plata  y  unas  pesetas  sueltas.  Toma  la  car- 
tera y  los  tres  pitillos  que  me  quedan. 

Plácido.  No  puedo  oirte  con  resignación.  ¡Desiste,. 
Minglanilla! 

Mingl.  Imposible.  Ya  te  he  dicho  las  causas.  Ade- 
más, habiendo  perdido  el  asunto  de  la  in- 
glesa que  me  distraería,.. 

Plácido.  Es  que  si  lo  consiguieras  tal  vez  te  perdo- 
narían. 

Mingl.  ¡Cá!  Imposible. 

MoSCOSO.         (Entrando   con  Abelardo.)      Ya      estamos      de 

vuelta. 
Abelardo.  ¿Hay  alguna  novedad? 
Plácido.      Casi  nada. 

Paquita.      (Saliendo.)  Pero  ¿viene  el  Director  ó  no? 
Plácido.      Esta  es  la  del  inglés.  ¡Es  andaluza! 
Mingl.  ¡Cielos,  la  del  simón! 

Paquita.      ¡El  de  los  piropos! 
Plácido.      (a  Minglanilla.)  ¿Es  esa? 
Mingl.         La  misma...  Ya  no  me  suicido...  La  haré 

el  amor  y  salvaré  al  mismo  tiempo  á  la 
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Plácido. 


Abelardo. 

Moscoso. 

Paquita. 

Plácido. 

Mingl. 


Paquita. 

Mingl. 

Paquita. 

Mingl. 

Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 

Paquita. 
Plácido. 
Paquita. 


Mingl. 


Compañía,  haciéndola  creer  que  su  esposo 
vive. 

¿Sí...?  Pues  ahora  verás  lo  que  se  me  ha 
ocurrido.  (Alto  á  Paquita )  Señora  Doña  Fran- 
cisca Mochales:  Tengo  el  gusto  de  presentar 
á  usted  al  señor  Subdirector  de  El  Día  y  la 
Noche. 

¿Eh? 

Pero  ¿es  usted? 

(A  Mingianiíia.)  Aprovecha,  el  campo  es  tuyo. 
(A  Plácido.)  Tienes  razón;  ahora  verás  lo  que 
soy  yo  fantaseando.  (A  Paquita.)  Sí,  señora; 
yo  soy  el  Subdirector  de  esta  Compañía,  y 
al  mismo  tiempo  el  único  que  puede  afir- 
mar que  su  esposo  de  usted  vive. 
¿Qué  dice  usted? 
Que  Lord  Dickson  vive. 
¿Cómo  lo  sabe  usted? 
¿Que  cómo  lo  sé...?  ¡Ah,  señora...!  ¿No  lo 
oyes,  Plácido? 
No  entiendo. 

Ni  yo  tampoco,  señora...;  quiero  decir..., 
eso  es...,  quiero  decir  que  sé  que  vive,  de 
una  manera  muy  extraña.  Fué  este  vera- 
no; me  estaba  yo  bañando  en  Biarritz,  en 
la  turbulenta  playa  de  los  locos,  cuando 
noté  que  á  mis  pies  se  adhería  una  cosa, 
una  cosa  viscosa;  ¿y  qué  dirá  usted  que  te- 
nía en  el  pie? 
No  caigo. 

Pues  tenía  un  casco,  un  casco  de  botella, 
dentro  del  casco  un  papel  y  en  el  papel 
unas  letras,  y  en  las  letras  lo  siguiente: 
«Soy  vivo  en  una  isla  desierta.  Dickson.» 
¿Es  posible? 

Sí,  señora,  eso  decía;  por  lo  tanto,  vive. 
¡Vive!  ¡Hay  que  salvarlel 
Es  necesario  que  se  le  busque. 
Venga  usted  conmigo  á  mi  casa,  necesito 
detalles,  es  preciso  que  organicemos  el  sal- 
vamento. 

ía  sus  amigos.)  Mientras  tanto,  hacedme  una 
lista  de  las  islas  desiertas  que  se  conozcan, 
y  si  podéis,  de  las  que  no  se  conozcan. 
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Paquita.      Vamos,  señor  Subdirector.  ¿Tendrá  usted 

la  bondad  de  venir  conmigo? 
Mingl.  Con  usted  voy  yo  hasta  el  fin  del  mundo. 

Paquita.      ¡Ah,  gracias,  gracias!  (Saliendo) 
Plácido.       (a  Mingianiíia.)  Toma  el  legado  que  me  hi  • 

ciste  y  adelante  con  los  faroles.  (Entregando 

sus  objetos  ) 

Mingl.  ¡Me  he  salvado!  Este  asunto  me  da  la  vida. 

¡Un  abrazo!  (Termina  de  abrazarle  y  hace  medio- 
mutis  volviendo  en  seguida.)  ¡Ah!  Trae  los  piti- 
llos. (Se  los  entrega  Plácido,  y  al  hacer  mutis  Men- 
glanilla,  telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


e^sIGSeíe 
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ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  la  cubierta  de  un  yate  de  recreo.  A  uno 
de  los  lados  el  camarote  del  capitán.  Bocinas,  salvavidas, 
etcétera  —Un  banco  y  varias  butacas  de  mimbre. — Forillo 
de  cielo  azul.— Al  levantarse  el  telón  empieza  á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

Plácido,  sentado  en  un  cesto,  duerme  y  sueña  en  alta  voz. 
Fanny,  in^lesita  rubia  que  sale  por  la  izquierda. 

Plácido.  (Soñando.)  Sí,  señor  Director...;  estoy  en  Gua- 
dalajara... 

FaNNY.  (Sale  silenciosamente;  quédase  contemplando  á  Pláci- 

do.) ¡El!...  ¡Cómo  duerme!...  ¡Qué  bello  tipo 
español! 

Plácido.  (Como  antes.)  ¿Que  no  he  estado  en  Guada- 
la  jar  a? 

Fanny.  Tiene  una  pesadilla  geográfica...  ¡Pobreci- 
11o,  qué  ingenuo  es  hasta  en  sueños!...  Si  yo 
me  atreviera...  ¿pero  para  qué?...  Siempre 
es  indiferente  y  frío  para  mí...  (Se  sienta  á  su 

lado  sin  dejar  de  mirarle.) 

Plácido.       ¡¡GuadalajaraÜ... 

Fanny.         (Respirando  con  fuerza.)  ¡Ay!...  No  se  despierta. 

(Más  fuerte  y  más  cerca  de  Plácido.)  ¡Ay! 
PLÁCIDO.         (Despertándose.)     ¡  Eh !    (Viendo    á    Fanny.)     ¡Ah! 

¿Pero  es  usted? 

Fanny.         Yo...,  sí,  señor. 

Plácido.       ¿Y  cómo  levantada  á  estas  horas? 

Fanny.  No  sé  qué  tengo  que  no  puedo  dormir...;  en 
el  camarote  me  ahogaba...  salí  á  cubierta, 
oí  una  voz,  vine  atraída  por  ella  y  le  vi  á 
usted  dormido  y  soñando  en  voz  alta... 
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Plácido. 

Panny. 

Plácido. 

Fanny. 
Plácido. 


Fanny. 


Plácido. 


Fanny. 


Plácido. 


Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 
Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 


¿Hablaba  yo? 

Hablaba  usted  de  Guadalajara  y  de  Madrid. 
¡Ay,  miss  Fanny!  ¡Guadalajara!...   ¡Como 
que  es  mi  pesadillal 
¿Y  por  qué? 

Porque  yo  salí  de  la  oficina  con  dos  meses 
de  permiso  para  ir  á  Guadalajara,  que  es  mi 
país  natal.  Minglanilla  me  catequizó  para 
que  le  acompañara  á  dar  una  vuelta  por 
las  islas  desiertas  en  el  yath  que  nos  ofreció 
la  bermana  de  Lord  Dickson,  y  ya  llevo 
cuatro  meses  en  esta  cárcel  flotante...  ¡Mi 
destino  pasado  por  agua! 
No  se  apure;  el  señor  Minglanilla  se  casará 
con  mi  señorita  y  no  le  abandonará  á  us- 
ted. 

¡Pero  si.  no  le  hace  maldito  el  caso!  ¡Y  eso 
que  está  enamoradísimo!...  ¡Es  otro  hom- 
bre! 

He  notado  que  es  un  hombre  serio,  extre- 
madamente frugal.  Come  poco  y  no  bebe 
ni  fuma. 

Desde  que  embarcamos,  no  ha  encendido 
un  pitillo.  ¡El,   cuatro  meses  sin  fumar...! 
¡Lo  cierto  es  que  estamos  perdidos! 
No  se  apure  usted. 
Soy  muy  desgraciado. 
Más  desgraciada  soy  yo. 
¿Usted?  ¿Por  qué? 

No  sé...;  tengo  algo  y  no  sé  lo  que  es... 
¡Caracoles!  ¿Qué  siente  usted? 
No  sé...;  pero  estoy  mala  ..  Me  ahogo... 
(Que  la  ha  cogido  una  mano.)  ¡Caramba,  parece 
que  tiene  usted  calentura! 
¡Por  Dios,  no  me  abandone  usted! 

¡No  faltaba  más!  (Se  sienta  Fanny  muy  cerca  de 
él  dejándose  casi  caer.)  ¿Qué  tiene  Usted? 

No  sé...;  se  me  va  la  cabeza,  ¡me  ahogo! 

¡Se  va  usted  á  caer! 

Sujéteme  usted. 

(La  abraza.)  ¡Si  tiene  ustsd  un  calenturón! 

Y  usted  también  abrasa. 

¡Como  que  tampoco  estoy  bueno! 

¡No  puedo  respirar...,  desabrócheme  usted 

un  poco! 
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Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 

Plácido. 

Fanny. 


Plácido. 
Fanny. 
Plácido. 
Fanny. 


Plácido. 

Fanny. 
Plácido. 

Fannv. 

Plácido. 

Fanny. 


(Aparte.)  Esto  Se  pone  feo.  (Alto  y  desabrochán- 
dola la  blusa  )  ¿Así? 

Más...  ¡Me  ahogo! 

(Obedece )  ¿Así?  ¿Se  encuentra  usted  mejor? 
Al  contrario. 

¿Quiere  usted  que  llame  al  médico? 
Es  muy  viejo  y  no  me  curaría;  porque  los 
médicos  viejos  chochean  y  no  saben  lo  que- 
una  padece. 

Entonces,  ¿qué  hacemos? 
Si  usted  fuera  tan  amable... 
Qué...,  hable  usted...,  soy  amabilísimo... 
Entonces...  lléveme  á  mi  camarote...  Nece- 
sito acostarme...  ¿Quiere  usted  hacerme  el 
favor  de  acompañarme? 

No  faltaba  más...  (La  levanta  dulcemente    y  se 
va  con  ella  hacia  la  izquierda.)    VamOS. 

¡No  me  abandone  usted! 

¡Qué  manía!   Ya  le  he  dicho  á  usted  que 

no. 

Es  usted  muy  bueno  ..,  ¡muy  bueno! 

¿Muy  bueno? 

¡Ay..!  Creo  que  SÍ.  (Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 
Paquita,  Minglanilla. 

MlNGL.  (Siguiendo    á   Paquita    que  viene    á   sentarse  en   un. 

cesto.)  Paquita,  Paquita. 

Paquita.       Ah...  ¿Pero,  ya  está  usted  levantado? 

Mingl  Sí,  señora.  ¿La  molesta  que  sea  madruga- 

dor? 

Paquita.  Lo  que  me  molesta  es  no  poder  verme  cin- 
co minutos  libre  de  usted...  ¡Es  usted  ho- 
rriblemente pesado! 

Mingl.  ¡Ah...!  Si  me  dijera  usted  que  Belmonte  es 

un  maleta,  no  me  haría  tanto  daño  como 
con  esas  írases.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  es- 
tar enamorado  de  usted? 

Paquita.  ¿Otra  vez..  ?  Ya  le  he  dicho  que  no  le 
creo...  Eso  no  es  verdad. 

Mingl.  Es  la  verdad  monda  y  lironda.  La  amo  á 

usted  con  una  pasión  volcánica. 

Paquita.      Minglanilla,  usted  es  un  fresco. 
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MlNGL. 

Paquita. 
Mingl. 
Paquita. 
Mingl. 

Paquita. 


Mingl. 

Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 


Paquita. 
Mingl. 


Pero  quisiera  ser  para  usted  un  fresco  agra- 
dable, algo  así  como  una  dulce  brisa. 
Menudo  ciclón  está  usted  hecho. 
¿No  me  cree  usted? 
No,  señor. 

¿Y  qué  tendría  yo  que  hacer  para  demos- 
trarle mi  amor? 

Nada,  porque  aun   suponiendo  que  yo  le 
creyera  y  aunque  quisiera  corresponderle, 
sería  inútil...  soy  una  mujer  casada. 
(Con  exaltación.)  Lo  que  es  usted  es  una  mu- 
jer que  quita  la  cabeza.  ¡Nada  más! 
¡Ay!  Me  ha  asustado  usted. 
Pero  quita  usted  la  cabeza  sin  ningún  gé- 
nero  de   consideraciones;  de   un    tirón.., 
porque  no  se  puede  estar  á  su  lado  tranqui- 
lo... ¡En  una  palabra,  yo  no  la  puedo  aguan- 
tar  á  usted  más! 
¿Pero  qué  dice  usted? 
(Declamando  mucho.)  Digo,   que  soy  otro  des- 
de que  la  conozco  á  usted...  Digo,  que  yo 
que  siempre  fui  un  hombre  reflexivo  y 
calculador,  llevo  cuatro  meses  en  este  bar- 
co sin  haber  podido  echar  ni  un  solo  cál- 
culo. .  sin  haber  hecho  una  mala  reflexión... 
¿Y  quién  tiene  la  culpa? 
No  sé. 

La  culpa  la  tiene  usted...  que  permanece 
impasible  á  mis  ruegos  como  si  fuera  de- 
granito. 

¿Yo  de  granito? 

Sí,  Paquita;  ayer  le  decía  yo  á  Plácido  ha- 
blando de  usted:  Creí  que  Paquita  me  sal- 
dría una  malva;  pero  me  ha  salido  un  gra- 
nito. 

¡Ay!  Minglanilla,  está  usted  graciosísimo. 
¿Aún  se  ríe  usted  de  mí...?  Pues  bien,  Pa- 
quita; yo  no  seré  responsable  de  lo  que  su- 
ceda. Sea  hecatombe,  siniestro  ó  catástrofe, 
sobre  su  corazón  caerá  el  virus  del  remor- 
dimiento 

¡Está  usted  que  echa  humo! 
¡Qué  he  de  echar  humo!  ¡Qué  más  quisie- 
ra yo!  En  120  días  no  ha  salido  de  mí  ni  la 
más  insignificante  bocanada. 
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.     .  ESCENA  III 

Dichos  y  Plácido. 

(Sale  por  la  izquierda  pensativo,  con  la  cabeza  baja  y  andan- 
do lentamente.) 

Plácido. 
Paquita. 
Placido. 

Paquita. 
Plácido. 

Mingl. 


Plácido. 

Paquita. 


Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 


Buenos  días. 

¡Cómo!  ¿Se  levanta  usted  ahora? 
Me  levanto  y  me  vuelvo  á  caer  en  seguida: 
el  caso  es  que  no  me  tengo  bien. 
¿Está  usted  enfermo? 
No,  señora;  puedo  asegurarla  á  usted  que 
tengo  una  salud  á  prueba  de  bomba. 
Lo  que  le  ocurre  á  Plácido  es  que  está  de- 
seando que  acabemos  de  visitar  las  islas 
desiertas  que  nos  quedan. 
No;  ya  no  tengo  prisa. 
A  propósito;  hace  dos  días  que  no  hemos 
atracado  en  ninguna...  ¿Quiere  usted  avisar 
al  Capitán  á  ver  qué  dice? 
Con  mucho  gusto. 
De  seguro  estará  en  su  camarote. 

(A  la  puerta  del  camarote.)     Capitán,     Capitán, 

salga  usted  que  le  llama  doña  Paquita. 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Capitán. 

CAPITÁN.        Señora.  (Asomando  la  cabeza.) 

Paquita.      Venga  usted  acá,  Capitán. 
Capitán.      No  sé  si  podré,  señora,  porque  estoy  muy 
mareado. 

PLÁCIDO.         Ayúdame  á  sacarle.  (Minglanilla  y  Plácido    sa- 
can al  Capitán,  que  está  rnareadísimo.) 

Paquita.  Pero,  ¿no  se  le  pasa  á  usted? 

Capitán.  No,  señora...  pero  diga  lo  que  quiera. 

Paquita.  Oiga  usted.,  ¿en  dónde  estamos? 

Capitán.  Eso  sí  que  no  lo  sé... 

Mingl.  ¡Hombre,  bien! 

Capitán.  No  estoy  seguro. 

Paquita.  Un  capitán  debe  tener  todo  el  barco  en  la 

cabeza. 

Mingl.  Sí,  pero  como  este  no  sabe  donde  tiene  la 
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cabeza,  tampoco  sabe  donde  tiene  el  barco. 

Plácido.       ¿Y  se  marea  usted  siempre  que  se  embarca? 

Capitán.      No  me  ha  fallado  ni  una  vez. 

Paquita.  Y  mareándose,  ¿por  qué  eligió  usted  la  ca- 
rrera de  marino? 

Capitán.  A  mí  me  entusiasma  dirigir  un  barco,  pero 
es  cuando  está  anclado...  Entonces  no  me 
mareo. 

Paquita.      Menos  mal. 

Capitán.  Y  por  eso,  cuando  me  enteré  que  Lady 
Dickson  tenía  un  yatbe  que  llevaba  anclado 
tres  años,  me  dije,  este  es  mi  yathe;  ¡qué  fe- 
liz sería  yo  si  me  ganara  esa  plaza!  La  soli- 
cité y  me  la  gané;  pero  en  seguida  llegaron 
ustedes  y  á  navegar. 

Mingl.          Y  entonces  sí  que  se  la  ganó. 

Capitán.  Sólo  vivo  cuando  atracamos  en  alguna  isla. 
El  oleaje  me  descompone. 

Mingl.  ¡Es  incomprensible! 

Capitán.  No,  caballero;  es  la  cosa  más  lógica  del  mun- 
do. El  hombre  por  ley  natural  se  ha  creado 
para  estar  en  tierra;  en  cambio  los  peces 
fueron  hechos  para  vivir  en  el  agua. 

Paquita.      Tiene  usted  razón. 

Capitán.  Yo  equivoqué  los  términos  de  la  cuestión  y 
estoy  pagando  bien  caro  el  error. 

Paquita.  Bueno,  Capitán,  necesito  saber  si  estamos 
cerca  de  alguna  isla,  porque  desde  hace  dos 
días  no  hemos  visitado  ninguna. 

Capitán.  Yo  también  tendría  un  verdadero  gusto  en 
saberlo,  porque  una  paradita  ahora  me  da- 
ría la  vida...  V037  á  ver  si  el  segundo  de  á 
bordo  sabe  por  una  casualidad  en  donde 
estamos  y  puede  sacarnos  de  la  duda. 

Paquita.      Pues  ande  usted:  hombre,  ande  usted. 

Capitán.      Con  permiso...  á  los  pies  de  usted.  (Vase.) 

Mingl.  ¡Es  un  lobo  marino! 

Paquita.  Si  no  fuera  por  el  segundo,  ya  estábamos 
haciendo  compañía  á  los  peces. 
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ESCENA  V 
Paquita,  Minglanilla  y  Plácido. 

Mingl.  ¡Qué  travesía,  santo  Dios,  qué  travesía! 

Paquita.  No  se  ponga  usted  trágico  otra  vez,  Mingla- 
nilla. 

Mingl.  (a  Plácido.)  ¿Pero  oyes  esto?  Tú  que  sabes 
mis  más  recóndidos  secretos,  ¿no  es  cierto 
que  amo  á  esta  mujer  con  idolatría? 

Plácido.       Es  cierto. 

Mingl.  Pues  bien,  ¡me  desprecia!  ¡Se  burla  de  mi 

amor! 

Paquita.  Eso,  no...;  es  decir,  no  sé...;  lo  único  que  sé 
es  que  no  soy  libre...  vive  mi  marido  y  no 
debo  escucharle  á  usted. 

Mingl.  ¡Pero  cómo!  ¿Si  fuera  usted  libre  me  co- 

rrespondería? 

Plácido.       ¿Le  correspondería? 

Paquita.      No  sé;  entonces  tal  vez... 

Mingl.  ¡Oh  felicidad! 

Paquita  Pero  no...;  usted  no  me  ama:  usted  viene 
conmigo  en  funciones  del  servicio. 

Mingl.  ¡Cá!  Ha  llegado  el  momento  de  que  sepa 

usted  toda  la  verdad. 

Paquita.      ¿Cómo"J 

Mingl.  Yo  no  vengo  en  funciones  del  servicio..., 

no,  Paquita...;  yo  lo  he  hecho  todo  por  estar 
cerca  de  usted,  por  declararla  mi  amor... 
Es  inútil  fingir  más  tiempo.  Voy  á  decirle 
á  usted  toda  la  verdad. 

Paquita.      |La  verdad!  ¿Qué  significa  eso? 

Plácido.  Significa  que  hasta  ahora  no  le  hemos  di- 
cho á  usted  más  que  pequeñas  fantasías. 

Mingl.  ¿Usted  cree  que  soy  el  Subdirector  de  El 

Día  y  la  Noche? 

Paquita.      Claro. 

Mingl.  Bueno,  pues  no  lo  soy. 

Plácido.  ¿Y  usted  cree  que  soy  su  secretario?  Bueno, 
pues  no  lo  soy. 

Mingl.  ¿Y  creerá  que  somos  unos  sinvergüenzas? 

Plácido.       Bueno,  pues  silo  somos. 

Paquita.  Quiere  decirse  que  me  han  engañado  us- 
tedes. 

Mingl.  Eso  quiere  decirse 
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Paquita.      Pero  ¿y  la  botella  y  el  billete  escrito  por  mi 

esposo? 
Plácido.       jFantasías! 
Paquita.      ¡Qué  frescura! 
Mingl.         Sépalo  de  una  vez...;  lo  de  que  su  esposo 

vive,  falso. 
Plácido.       Lo  de  la  botella,  falso. 
Mingl.  Lo  del  billete,  falso  también. 

Paquita.      ¿De  modo  que  mi  esposo  no  vive? 
Mingl.  No  hay  tales  carneros.  Aquí  no  hay  más 

que  dos  hombres  honrados  y  uno  de  ellos 

que  está  loco  por  usted...;  ese  soy  yo. 
Plácido.       Ese  es  él. 
Paquita.      Eso  es  desfachatez. 
Mingl.  No,  Paquita;  yo  lo  he  hecho  todo  por  estar 

cerca  de  usted;  por  declararla  mi  amor. 
Paquita.      Pues  ya  puede  usted  ir  haciéndose  trapen- 

se,  porque  están  verdes. 
Plácido.       |El  desprecio!  (Aparte.)  ¡Cobrará  la  prima...! 

¡La  hemos  hecho  buena...! 


Capitán. 
Paquita. 
Capitán. 


Paquita. 

Capitán. 
Paquita; 

Capitán. 

Paquita. 
Capitán. 
Paquita. 

Capitán. 


Paquita. 


ESCENA  VI 
Dichos,  Capitán. 

Doña  Paquita. 
¿Qué  hay,  Capitán? 

Por  fortuna,  mi  segundo  sabe  que  estamos 
llegando  á  una  isla  desierta,  y  dice  que 
dentro  de  poco  llegaremos  al  puerto  de 
Pudilberg. 

Ya  no  es  preciso,  Capitán;  dé  usted  contra- 
orden. No  atracaremos  ya  en  ninguna  isla. 
¿Cómo? 

Nos  llevará  usted  á  España. 
Si  la   encuentro,   con   mucho  gusto;   pero 
iremos  haciendo  escalas. . . 
Nada  de  escalas:  ya  no  paramos  más. 
¡Eh! 

Es  necesario  que  lleguemos  á  España  sin 
detenernos  en  ninguna  parte. 
Llegarán    ustedes    sin    Capitán...    ¡Habré 
muerto!  Las  paradas  me  dan  la  vida...  Si 
usted  me  concediera  un  favor... 
Concedido.  ¿Qué  es? 
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Capitán.  Que  me  permita  desembarcar  en  él  puerto- 
de  Pudilberg,  y  yo  continuaré  él  viaje  poco 
á  poco...  Ya  ve  usted  que  desgraciadamen- 
te no  sirvo  para  nada. 

Paquita.      No  hay  inconveniente;  desembarque. 

Capitán.  jGracias,  gracias!  Voy  á  hacer  mi  baúl  y 
dentro  de  dos  horas,  ¡en  tierra!   (Vase  por  su 

camarote.) 


ESCENA  VII 
Dichos,  Camarero. 

Plácido.       ¡Volver  á  España! 

Paquita.      ¿Tiene  usted  deseo  de  volver  ala  oficina? 

Plácido.  ¡Ah,  doña  Paquita!  La  oficina  no  existe 
para  mí.  A  estas  horas  me  habrán  despe- 
dido. 

Paquita.      Pero,  ¿por  qué? 

Plácido.  Porque  salí  con  dos  meses  de  licencia  y  lle- 
vo cuatro  con  ustedes. 

Paquita.  Pero,  ¿no  viene  usted  en  funciones  del  ser- 
vicio? 

Plácido.       Así,  así. 

Paquita.      ¿Cómo? 

Plácido.  Pero  no  se  preocupe  usted,  todo  me  impor- 
ta un  comino;  cuando  salimos  mnldecía  de 
esta  excursión;  pero  ahora  me  encuentro 
dispuesto  á  repetir. 

Camarero.  (Sale  y  dice  á  Plácido )  Miss  Fanny  le  espera. 
Le  ha  repetido  el  ataque. 

Plácido.       Vamos,  también  á  ella  le  repite.  Pues  voy 

allá.  Con  permiso.  (Vase  con  el  camarero.) 
PAQUITA.        (A  MinglaniHa que  está  cabizbajo.)    ¿Qué    piensa 

usted? 
MiNGi..  Pues,  pienso,  Paquita,  algo  que  no  había 

pensado  en  mi  vida  y  que  me  atormenta... 

En  medio  de  mis  pensamientos   flota  la 

imagen  de  usted... 
Paquita.      Mingl anilla...  ¿Usted  me  ama? 
Mingl.  Le  ruego  á  usted  que  no  me  lo  pregunte... 

Paquita.      Minglanilla,  que  usted  no  me  conoce,  que 

tal  vez  tenga  que  arrepentirse  de  lo  que 

dice...  Piense  que  ahora  yo  sé  que  soy  libre 

y  que...  (Hace  un  esfuerzo  supremo  y  dominándose- 


MlNGL. 
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calla,  se  levanta  y  después  de  mirarle  atentamente 
dice  con  tono  muy  significativo.)  UstednO  me  C0- 
nOCe.  (Vase  rápidamente.) 

Pero  la  voy  á  conocer  ahora  mismo.  (Vase 

tras  ella.) 


ESCENA  VIII 

Capitán,  luego  Pimentel. 

Capitán.  (Saliendo.)  ¡Demonio!  ¿Qué  pasa?  ¿Por  qué 
para  el  barco  sin  mi  permiso...?  ¿Será  que 
aquí  no  pinto  yo  nada...?  ¡Debe  ser  eso...! 

PlMENTEL.     Mi  Capitán.  (Sale.   Viste  uniforme.)    . 

Capitán.  Hombre,  me  alegro  que  venga  usted...  ¿Por 
qué  para  el  barco  sin  mi  permiso? 

Pimentel.  A  eso  venía,  mi  Capitán.  Pararnos  para 
recoger  á  dos  náufragos 

Capitán.      ¿Cómo?  ¡Dos  náufragos! 

Pimentel.  Según  nos  íbamos  acercando  ala  isla  en  que 
estamos  atracando,  observé  en  la  orilla  de 
ésta  una  cosa  que  se  movía. 

Capitán.      Continúe. 

Pimentel.  Con  el  auxilio  de  mis  anteojos  pude  ver 
que  los  que  hacían  señales  eran  un  hombre 
y  una  mujer  que  más  bien  parecen  dos  ani- 
males por  el  estado  lastimoso  de  sus  per- 
sonas. 

Capitán.      ¿Estaban  refugiados  en  la  isla? 

Pimentel.  Sí,  señor;  y  he  mandado  que  vaya  á  reco- 
gerlos uno  de  nuestros  botes. 

CAPITÁN.        ¡Que  casualidad!  (Van  á  la  borda  y  miran  al  mar.) 

La  mujer  está  hecha  una  lástima,  pero  no 

parece  fea. 
Pimentel.    Y  él  tiene  unas  barbas  que  le  llegan  al  sue- 
lo... Ya  embarcan.  ¡Ha  sido  un  encuentro 

providencial! 
Capitán.      Me  alegra  poder  salvarlos...  Pediré  la  cruz  de 

beneficencia. 
Pimentel.    ¿Manda  usted  algo,  mi  Capitán? 
Capitán.      Nada;  que  embarquen  los  náufragos  y  que 

nada  les  falte. 
Pimentel.    Está  bien.  (Vase ) 
Capitán.      Todo  no  habían  de  ser  desgracias...   Y  ya 

que  no  hemos  salvado  á  Lord  Dickson,  por 
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lo  menos   estos  infelices  se  lo  han  encon- 
trado. 

Plvtentkl.    (Sale.)  Capitán,  ya  están  aquí. 

Capitán.      ¡Qué  honra  para  mí! 


ESCENA  IX 

Capitán,  Pimentel,  Dickson,  Coralina,  Camarero, 
varios  Marineros. 

<  Coralina  lleva  las  ropas  bien  cuidadas  y  el  pelo  suelto,  pero 
peinado;  Dickson  lleva  unas  barbas  larguísimas  y  mele- 
nas y  las  ropas  destrozadas.) 

Pímkntel.    (a  los  náufragos )  Aquí  tienen  al  Capitán  del 

barco. 
Capitán.      (Aparte.)  ¡Parecen  salvajes! 

DlCKSON.         (Habla  con  marcado  acento  inglés).  ¡Soy  muy  di- 

choso  al  estrechar  su  mano! 

CORALINA.     (Con  alegría    y   mirando    á   los    personajes   del  sexo 

feo )  ¡Hombres!  ¡Qué  alegría!  Al  fin  veo 
hombres  de  verdad,  de  carne  y  hueso.  ¡Qué 
feliz  soy! 

Capitán.      ¿Qué  dice  esta  señora? 

Coralina.  (Acercándosele  mucho.)  ¡Ay,  Capitán  de  mi 
alma...1.  Digo  que  me  he  pasado  más  de 
dos  años  en  esa  maldita  isla...  ¡sin  ver  un 
hombre! 

Capitán.      ¿Pues  y  el  señor? 

Coralina.    El  señor  es...  ¡un  canalla! 

Dickson.       ¡Señora! 

Capitán.  ¿No  ha  estado  con  usted  en  la  isla  todo 
este  tiempo? 

Coralina.  Ha  estado;  pero  en  todo  ese  tiempo  no  ha 
hecho  nada...  nada  más  que  comer  frutas 

y  hierbas  y  limpiar  su  revólver ¡¡A  su 

edad!!  Eso  no  es  un  hombre;  es  un  ave  fría. 

Dickson.       Mochas  grasias. 

Coralina.    No  hay  de  qué. 

Plácido.  Aunque  sea  indiscreta  la  pregunta,  ¿son  us- 
tedes matrimonio? 

Coralina.  ¡Qué  locura...!  ¡Si  hubiera  sido  mi  marido, 
a  estas  horas  estaba  ahorcado...!  No  somos 
ni  parientes. 

Dickson.  Nada,  á  mí  la  señora  nunca  me  ha  tocado 
nada. 
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'Coralina. 


Dickson. 


'Coralina. 

'Dickson. 
Coralina. 
Capitán. 
Coralina. 

Dickson. 


'Coralina. 
Capitán. 


Dickson. 

Camarero. 

Coralina. 

Dickson. 

■Coralina. 


-Camarero 


Lo  mismo  digo...  Con  decirle  á  usted  que 
en  treinta  meses  que  hemos  estado  juntos 
y  solos,  este  señor  no  me  ha  hecho  caso  y 
ni  siquiera  me  ha  dirigido  la  palabra. 
La  mujer  española  no  conoce  la  cortesía... 
Mí  no  haberla  dirigido  la  palabra  porque 
no  estábamos  presentados. 
¿Ahora  sale  con  esas...?  Anda  y  que  le  ma- 
ten... 

La  señora  iba  en   el  mismo  barco  que  yo. 
Contratada  para  América. 
¿Es  usted  artista? 

Coralina  la  sicalíptica,  canzonetista,  para 
todo  lo  que  usted  quiera. 
Yo,  durante  la  travesía,  no  la  había  habla- 
do nunca,  porque  jamás  me  dirijo  á  una 
persona  cuando  no  he  sido  presentado  á 
ella...  Naufragamos...  y  juntos  nos  salva- 
mos asidos  á  una  tabla  que  nos  llevó  á  esa 
isla...  Hemos  estado  mucho  tiempo  juntos; 
pero  yo  no  la  he  hablado  porque  no  está- 
bamos presentados  y  porque  yo  no  falto 
nunca  á  la  etiqueta. 

¿Qué  entenderá  por  etiqueta  este  tío  estan- 
do treinta  meses  solo  con  una  mujer? 
En  fin,  señores;  me  considero  muy  dichoso 
habiéndoles  salvado  la  vida,  y  como  capi- 
tán de  este  barco,  tengo  el  gusto  de  ofrecer- 
les cuanto  les  sea  preciso. 
¡Oh!  Mochas  grasias. 
¿Ustedes  desearán  ropa  nueva? 
Yo  no,  estoy  bien  así... 
Mí  necesitar  al  menos  componer  el  traje. 
Sí,  vaya  usted  á  que  le  zurzan.  Yo  me 
quedo,  necesito  darme  cuenta  de  mi  felici- 
dad... ¡Me  parece  mentira  verme  salvada...! 
¡Ver  hombres...!  ¡Creí  que  se  habían  con- 
cluido! 
(a  Dickson.)  Tenga  la  bondad  de  seguirme. 

(Vanse  todos  menos  Coralina.) 
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ESCENA  X 
Plácido  y  Coralina,  luego. 

Plácido.  (Sale  más  abatido.)  Si  le  repite  el  ataque  á 
miss  Fanny,  no  va  á  tener  más  remedio 
que  avisar  al  médico...  ¡Qué  convulsiones, 
y  cómo  se  agarra...!  ¡Estoy  como  si  viniera 
de  que  me  echaran  tres  ó  cuatro  llaves  gre- 
corromanas. ¡Ay...!   ¡no  puedo  más!  (Cae  en 

un  sillón.) 

Coralina,    (ai  ver  a  Plácido  se  dirige  á  él).  ¡Ah! ,  pero,  ¿es 

usted? 
Plácido.       Sí,  señora;  el  mismo...;  ¿me  conocía  Usted? 
Coralina.    No;  pero  es  lo  mismo.  'Se  sienta  á  su  lado  con 

intención.) 

Plácido.  (Aparte.)  ¡Caracoles!  ¿Qué  es  'esto?  (Alto.) 
¡Ah!  ¿Usted  sin  duda  es  la  náufraga? 

Coralina.    Sí,  señor,  la  misma. 

Plácido.       ¡Caramba!  ¿Ya  habrá  usted  pasado  fatigas? 

Coralina.    Y  las  estoy  pasando  aún. 

Plácido.       ¿Por  qué? 

Coralina.  No  me  pregunte  usted  más.  (Acercándose  á  él 
y  con  picardía.)  Menos  palabras,  amigo  mío. 

Plácido.       (Aparte.)  ¡Demonio! 

Coralina.  Usted  no  sabe  lo  que  es  para  mí  ver  á  un 
hombre  de  mi  país...;  le  estoy  tomando  á 
usted  cariño,  sin  conocerle...;  casi,  casi  me 
estoy  enamorando  de  usted.  (Cae  sobre  él.) 

Plácido.       ¿Enamorándose? 

Coralina,  (impaciente.)  Sí,  señor,  sí...  ¿Quiere  usted' 
más? 

Plácido.       No  ..,  pero... 

Coralina.    ¡Qué  espera  usted! 

Plácido.       Caray...,  está  usted  muy  nerviosa... 

Coralina.    Nerviosísima...;  creo  que  me  va  á  dar  algo. 

Plácido.       ¡Atiza! 

Coralina.    Me  pongo  mala...,  muy  mala,  joven...   Me 

ahogo...  (Cae  sobre  él  ) 

Plácido.  Pero,  señora. 

Coralina.  ¡No  me  cabe  duda,  esto  es  un  ahogo! 

Plácido.  ¡Lo  que  es,  es  un  desahogo! 

Coralina.  Desabrócheme  usted  un  poco. 

Plácido.  ¡No! 
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Coralina.    ¿Por  qué  es  usted  tan  cruel...? 

Plácido.  Yo  la  desabrocho  á  usted  si  quiere,  hasta 
las  botas:  pero  sé  que  no  la  curo,  y  no  es 
por  falta  de  deseo;  es  por  falta...  ■ 

Coralina.    ¿De  qué? 

Plácido.       De  conocimientos...  Avisaré  al  médico. 

Coralina.    ¡Ah..l  Joven,  por  Dios..,  ¡me  muero...!  (Sufre 

un  desvanecimiento.)   ¡Ab! 

Plácido.  (Viéndola  privada  )  Ha  perdido  el  conocimien- 
to... Esta  es  la  OCásiÓn.  (Vase  corriendo  ) 

Coralina.  (Con  naturalidad.)  ¿Y  se  vá...?  Ese  tío  es  un 
mamarracho... 


ESCENA  XI  , 

Coralina  y  Capitán. 

Capitán.  (Mareado.)  ¡No  puedo  más!...  ¡Esto  no  es  ca- 
beza!. . 

Coralina.    Capitán... 

Capitán.  Señora...  dispénseme;  no  la  había  visto... 
¡sufro  tanto! 

Coralina.    ¿Qué  le  pasa  á  usted,  Capitán? 

Capitán.  Que  esta  situación  no  se  puede  prolongar 
más  tiempo  para  mí...  ¡estoy  desesperado!... 
Usted  no  sabe  lo  que  es  pasarse  cuatro  me- 
ses aquí,  sin  poder... 

Coralina,    (interrumpiéndolo.)  ¡No  me  diga  usted  más! 

Capitán.      Y  estoy  verdaderamente  malo. 

Coralina.    Pues  calcule  cómo  estaré  yo. 

Capitán.  Ya  no  duermo,  ni  descanso,  ni  como,  por- 
que todo  me  sienta  mal.  Se  puede  decir  que 
no  entra  nada  en  mi  cuerpo. 

Coralina.    ¡Ay,  lo  mismo  digo! 

Capitán.      ¿Usted  también  padece? 

Coralina.    Muchísimo... 

Capitán.  Pues  hasta  que  desembarquemos,  no  nos 
curaremos. 

Coralina.  ¡Eso,  no!...  No  hay  necesidad  de  desembar- 
car...   (Acercándose  á  él  mucho.)  ¿No  le  parece 

á  usted? 
Capitán.      ¿Cómo? 

CORALINA.      ¡Ay!  (Cayéndose  sobre  él.) 

Capitán.      Usted  se  marea  más  que  yo. 
Coralina.    Sí,  señor. 
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•Capitán.  No  se  abandone  usted  tanto,  porque  como 
yo  tampoco  estoy  firme,  sin  querer  la  voy 
á  tirar. 

Coralina.    No  importa...  ¡Ay,  Capitán  de  mi  vida!  (Le 

abraza.) 

Capitán.      ¡Eh!...  ¿Pero?... 

Coralina.    (Le  da  un  beso )  ¡Capitán! 

Capitán.      ¡Señora!...  ¿Qué  le  ocurre  á  usted? 

Coralina.    Lo  que  á  usted. 

Capitán.  Yo,  cuando  me  mareo,  no  me  dedico  á  be- 
sar á  nadie... 

Coralina.    Ah,  ¿pero...  usted  se  marea  por  el  barco? 

Capitán.  ¡Claro  está!...  Sólo  estoy  tranquilo  cuando 
atraco. 

Coralina.  (Con desprecio.)  ¿Atracar  usted?...  ¡Miau!  ¡Vaya 
usted  al  cuerno!  (Vase.) 

Capitán.      ¡Caracoles  con  la  niña! 


Plácido. 
Capitán. 
Plácido. 
Capitán. 
Plácido. 
Capitán. 
Plácido. 

Capitán. 

Plácido. 

Capitán. 


PlMENTEL. 

Capitán. 

PlMENTEL. 

Capitán. 

PlMENTEL. 

-Capitán. 


ESCENA  XII 
Capitán,  Plácido  y  Pimentel  luego. 

¿Estaba  usted  con  la  náufraga? 

Sí,  señor. 

¿Se  le  ha  pasado  ya  el  ataque? 

A  mí,  por  lo  menos,  me  ha  atacado. 

¡Es  una  tontería  de  mujer! 

Y  el  señor  Minglanilla,  ¿dónde  está? 

Lleva  mucho  rato  en  el  camarote  de  doña 

Paquita. 

¿Usted  cree  que  no  tomarán  ámal  que  me 

quede  en  el  primer  puerto? 

De  ninguna  manera. 

¡Qué  felicidad! 

(Sale  Pimentel  por  la  derecha    dando    señales  de  in- 
dignación ) 

¡Caracoles!  ¡Esto  no  puede  ser!  Capitán,  ca- 
pitán. 

¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 
Que  si  no   interviene  usted,  vamos  á  nau- 
fragar. 
¿Por  qué? 

Porque  la  náufraga  ha  resultado  de  más 
cuidado  que  el  tifus. 
¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 
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PlMENTEL. 


Capitán. 

PlMENTEL. 

Capitán. 
Plácido. 

Capitán. 
Plácido. 

Capitán. 


PlMENTEL. 

Plácido. 
Capitán. 


Plácido. 


Se  mete  con  todo  el  mundo.  No  bien  logro 
tropezar  con  ella,  observo  que  le  estaba 
lanzando  miradas  incendiarias  al  sobrecar- 
go. A  renglón  seguido  la  veo  con  el  maqui- 
nista. 
¡Caramba! 

Y  luego  la  sorprendo  timándose  con  el  del 
timón. 
¡Eso  es  peor! 

De  seguro  que  á  estas  horas  ha  levantado 
de  cascos  á  toda  la  tripulación. 
Yo  pondré  orden. 
Sí,  sí;  vaya  usted. 

Pimentel,  dígale  usted  á  esa  señora  que  yo 
no  aguanto  estas  cosas,  y  que  si  sigue  así 
la  obligaré  á  que  se  tire  al  mar. 
Está  bien.  (Vase.) 
¿Pero  usted  no  va? 

Tengo  que  acabar  de  arreglar  mi  baúl.  Us- 
ted perdone  y  hasta  luegO.  (Entra  en  su  ca- 
marote.) 

¡Vava  usted  con  Dios! 


ESCENA  XIII 
Plácido  y  Dickson. 


Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 

Dickson. 
Placido. 

Dickson. 


(Al  ver  á  Dickson  que  viene    rnás    aseado.)  (Ax>arte.)- 

¿Quién  es  este  tipo...?  ¡Ah!  Ya  caigo,  será 
el  náufrago...  (Alto.)  Buenos  días,  caballe- 
ro... ¿Es  usted  el  náufrago? 
Servidor  de  usted. 

Me  alegro  muchísimo  de  que  le  hayamos 
salvado  á  usted.  Algo  bueno  habríamos  de 
hacer.  Figúrese  que  llevamos  cuatro  meses 
navegando  y  hasta  los  peces  se  ríen  do 
nosotros  al  ver  cómo  hacemos  el  ridículo. 
¿Por  qué? 

Porque  estamos  buscando  á  un  señor  que- 
la  diñó  hace  tiempo. 
¿Qué  cosa  ser  diñar? 

Diñar  es  largarse...  Pues  sí,  el  tal  señor  está, 
siendo  para  nosotros  una  tabarra. 
¿Qué  cosa  ser  tabarra? 
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Plácido. 

Dickson. 
Plácido. 

Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 

Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 


Dickson. 
Plácido. 


Tabarra  es  pesadez.  (Este  hombre  no  sabe 
una  palabra  de  castellano.) 
¿Y  por  qué  es  tabarra? 
Porque  aquí  dentro  se  pasa  muy  mal,  y 
eso  que  yo  voy  tirando. 
¿Este  yath  es  particular? 
Sí,  señor;  es  de  una  señora  paisana  de  us- 
ted que  lo  ha  prestado  para  que  se  busque 
á  su  hermano;  pero  es  más  particular  toda- 
vía que  le  busquemos  cuando  nos  consta 
que  no  existe. 

¿Entonces  por  qué  le  buscan? 
Hombre,  le  diré  á  usted;  es  una  estratagema 
que  se  le  ha  ocurrido  á  mi  amigo  Mingla- 
nilla,  que  es  el  Subdirector  del  Día  y  la 
Noche,  para  que  doña  Paquita  Mochales  no 
cobre  el  seguro  que  hay  que  hacerle  efecti- 
vo á  su  viudez. 

No  entiendo  el  plan  del  Minglanilla  ese. 
Pues  muy  sencillo;  enamorar  á  la  viuda, 
casarse  con  ella  y  que  pierda  su  derecho. 
¿Y  cómo  se  presenta  la  cosa? 
Algo  dura  de  pelar;  ella  se  resiste  tenazmen- 
te desde  que  embarcamos;  pero  como  Min- 
glanilla es  un  conquistador  terrible,  espero 
que  triunfará... 
Sí,  ¿eh? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  doña  Paquita 
debía  estar  hasta  el  pelo,  de  su  marido.  La 
he  oído  decir  que  era  un  estúpido  el  tal 
Lord  Dickson. 
Le  dispensa  mucho  favor. 
Además  era  un  hombre  de  mal  carácter, 
que  por  cualquier  cosa  le  pegaba  á  uno  un 
tiro  y  se  quedaba  tan  fresco. 
A  veces  está  bien  hecho. 
Por  eso  le  estará  bien  empleado  que  Min- 
glanilla consiga  lo  que  se  propone.  ¡A}^  se- 
ñor náufrago!  Como  llegue  ese  momento  le 
convido  á  usted  á  lo  que  quiera  tomar. 
Mochas  grasias...  Me  gustaría  conocer  al  se- 
ñor de  Minglanilla. 

Yo  se  lo  presentaré  á  usted;  ahora  no, 
porque  (Con  picardía.)  acá  inter  nos,  le  diré 
que  está  encerrado  con  doña  Paquita  en 
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su  camarote...  y  ¡ya  comprenderá  usted...! 
Dickson.     *  Sí;  mí  comprender  todo. 

ESCENA  XIV 
Dichos,  Minglanilla,  fumando. 

Mingl          Plácido,  Plácido. 

Plácido.       Minglanilla...  ¡¡fumando...!!  (Con  alegría  y  pal  - 

moteando.)  ¡CamarerOOOO...!  (A  Dickson.)   ¿Qué 

va  usted  á  tomar? 

Dickson.      ¿Por  qué? 

Plácido.  Porque  lo  ofrecido  es  deuda...  ¡Minglanilla 
ha  triunfado! 

Mingl.  ¡Qué  mujer...!  ¡Qué  encanto  de  mujer! 

Plácido.  ¡Minglanilla  de  mi  alma...!  ¿Os  casáis,  no 
es  cierto? 

Mingl.  Al  desembarcar  la  viuda  de  Dickson  se  con- 

vertirá en  señora  de  Minglanilla. 

Plácido.      (a  Dickson.)  ¿Lo  ve  usted? 

Mingl.  ¿Pero  se  lo  has  dicho  á  ese  hombre? 

Plácido.       Es  el  náufrago  y  le  estaba  hablando  de  ti. 

Mingl.  ¿Usted  es  el  náufrago? 

Dickson.      Sí,  señor. 

Mingl.         Pues  le  felicito. 

Dickson.      Gracias. 

Plácido.  (a  Dickson.)  Tengo  el  gusto  de  presentar  á 
usted  á  Don  Policarpo  Minglanilla.  (Presen- 
tando á  Dickson.)  El  señor...  ¿Cómo  se  llama 
usted? 

Dickson.       Lord  Dickson. 

Plácido.       ¡Eh! 

Mingl.  ¡Ábrete,  tierra! 

Plácido.  (Aparte.)  (a  Minglanilla.)  ¡Agarra  un  salvavi- 
das y  tírate  al  mar! 

Mingl.  ¡La  hemos  hecho  buena! 


ESCENA  XV 
Dichos,  Paquita,  Coealina. 

Paquita.       Eso  no  puede  ser. 
Mingl.  ¿Qué  pasa? 

Paquita.       Que  aquí  la  señora,  desde  que  ha  entrado 
en  el  barco  se  ha  dedicado  á  dar  palique  á 
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todos  los  hombres  de  la  tripulación.  (Ai  ver 
k  Diekson.)  ¡Ehl  ¡Mi  marido! 

Mingl.  ¡Cuerno! 

Plácido.       ¡Caracoles! 

Dickson.  Mí  ser  Lord  Diekson...  querer  dar  una  sor- 
presa y  demostrar  mi  agradecimiento  al 
señor  Minglanilla. 

Mingl.  Yo  me  pongo  malo. 

Plácido.       ¿Qué  sientes? 

Mingl.         Una  pesadez  en  la  cabeza... 

Dickson.       Ser  tabarra. 

Paquita.       Pero,  ¿cómo  te  salvaste? 

Dickson.  En  una  tabla  con  ésta  (Por  Coralina.)  Al  ter- 
cer día  de  estar  en  la  isla,  tiré  al  agua  una 
botella  con  una  carta. 

Paquita.       La  que  usted  encontró...  ¡Me  ha  engañado! 

Mingl.  (Aparte.)  Pues   señor,  ¡ahora   me   sale  ver- 

dad! 

Dickson.  Nadie  se  preocupe,  porque  esto  verdadera- 
mente no  tiene  importancia...  Yo  soy  un 
hombre  que  lo  arregla  todo  en  seguida...  Es 
indudable  que  el  señor  Minglanilla  se  ha 
metido  con  mi  cabeza... 

Coralina.  Le  está  á  usted  bien  empleado. 

Dickson.       Pues  yo  me  meteré  con  la  suya  y  estamos 

en  paz.  (Saca  un  revólver.) 

TODOS.  [Ay!  (Corren  á  un  lado.) 

PLÁCIDO.  (A  Minglanilla.)  ¡Ponte  en  Salvo!  (Todos  corren  y 
Minglanilla  delante,  Dickson  tras  él,  los  demás  tra- 
tan de  detenerle.  Vanse  por  la  derecha.) 

PLACIDO.         (Que  está  agazapado  debajo  del  banco,  dice  á  gritos  ) 

¡Quitadle  el  revólver..!   ¡Desarmad  á  ese 
hombre! 
Coralina.    (Que  ha  quedado  en  escena.)    Son    unos    man- 
drias;   eso  es  COSa   mía.    (Vase  corriendo  por  la 
derecha  ) 

Plácido.  ¡Esto  sí  que  no  tiene  remedio!  ¡Le  mata...! 
¡Tarde  ó  temprano  le  mata...! 
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ESCENA  XVI 

Plácido,  Ming-lanilla,  que  viene  tfórríendo  por  la 
izquierda. 

Mingl.  ¡Plácido! 

Plácido.  ¡Minglanilla...!  ¿Y  esa  fiera? 

Mingl.  Han  conseguido   detenerle;    pero  tarde   ó 

temprano  se  me  carga. 

Plácido.  Y  ¿qué  hacer? 

Mingl.  Es  preciso  que  yo  desaparezca. 

Plácido.  Pero,  ¿cómo? 

Mingl.  ¡Eso  digo  yo! 


ESCENA  XVII 

Dichos,  Capitán,  dos  marineros  que  sacan  el  baúl  del 
camarote. 

Capitán.       Dejadlo  aquí  porque  aún  he  de  meter  algo 

más  antes  de  Cerrar.  (Salen  los  marineros.) 

Plácido.      ¿Qué  es  eso,  Capitán,  se  va  usted? 

Capitán.  Afortunadamente.  En  cuanto  lleguemos  al 
puerto.  Estoy  preparándolo  todo.  Con  per- 
miso. (Se  entra  en  su  camarote.) 

Mingl.  Si  yo  pudiera  desembarcar  con  él... 

Plácido.       Imposible;  no  te  dejarán  y  sería  inútil. 

Mingl.  Es   verdad.   Es   necesario   que   me  crean 

muerto.  ¡Ah,  qué  idea!  Estoy  salvado.  ¡Me 
voyl 

Plácido.       ¿Por  donde? 

Mingl.  En  el  baúl...  Es  muy  sencillo. 

Plácido.       ¿Estás  loco? 

Mingl.  Se  tira  la  ropa  al  mar,  me  meto,  cierran,  tú 

gritas  diciendo  que  me  he  suicidado,  me 
dan  por  muerto,  desembarca  el  Capitán, 
grito,  me  sacan,  le  pago  la  ropa  y... 

Plácido.       Basta.  Has  tenido  una  idea  sublime. 

CAPITÁN.  (Metiendo  en  el  baúl  nada  más  que  linos  calzonci- 
llos y  una  camiseta.)  Ea,  ya  está  toda  la  ropa. 

Mingl.  Pues  hasta  la  vista,  Capitán. 

Capitán.  Voy  por  la  llave.  Hasta  la  vista,  (Sale  el  Ca- 
pitán, sacan  la  ropa  y  la  tiran  ) 

Plácido.       Manos  á  la  obra  y  deprisa. 

Mingl.  (Metido  en  el  baúl.)  Hasta  Madrid. 

Plácido.       Adiós.  (Gritando.)  ¡Hombre  al  agua! 


50 


ESCENA  XVIII 

Dichos,  Dickson,  Pimentel,  Paquita  y  Coralina. 

Paquita.      ¿Qué  ocurre? 

Plácido.       Una  cosa  terrible.  ¡Minglanilla!  ¡El  pobre 

Minglanilla  se  ha  tirado  al  mar! 
Paquita.      ¡Qué  horror! 
Dickson.      ¿Por  qué  ha  hecho  esa  tontería? 
Plácido.       Para  que  no  se  tomara  usted  la  molestia  de 

pegarle  un  tiro. 
Dickson.      No  pensaba...  Era  por  gastarle  una  broma. 
Paquita.      Hay  que  ver  si  se  le  salva...  Hay  que  echar 

botes,  cinturones,  todo  al  mar. 
Plácido.       Echen  lo  que  echen,  es  inútil.  (Sentado  en  el 

baúl.) 
CAPITÁN.        (A  Plácido.)  ¿Permite  USted?  (Plácido  se  levanta 
y  él  echa  la  llave.) 

Paquita.      ¿Por  qué  ha  de  ser  inútil? 

Dickson.      Tal  vez  flote. 

Plácido.      Imposible.  Llevaba  en  la  conciencia  un 

peso  que  no  le  dejará  flotar. 
Paquita.      ¿Y  usted  por  qué  no  le  contuvo? 
Plácido.      No  me  dio  tiempo. 

Paquita.      (Llorando  )  ¡Infeliz,  muerto,  muerto  por  mí! 
Coralina.    ¡Qué  primo!  ¡Con  las  mujeres  que  hay  en  el 

mundo! 
Dickson.      Es   preciso   intentar   salvarle...    A   ver... 

¿Quién   es?  (Al    Capitán   que    está    sentado   en  el 
baúl.) 

Capitán.      El  Capitán  del  barco. 

Dickson.      ¡Oh!  ¡Y  estar  tan  tranquilo  sentado  en  el 

baúl! 
Capitán.      Es  el  mío  que  le  voy  á  desembarcar;  como 

me  quedo  en  el  primer  puerto... 
Dickson.      ¡Desembarcar  el  Capitán!  Nunca. 
Capitán.      Es  que... 
Dickson.      Capitán,  al  puente. 
Capitán.      Es  que... 

Dickson.      (Enseñando  un  revólver)  Al  puente  he  dicho. 
Paquita.      Si  le  permití  que  desembarcara  es  porque 

se  marea  y  no  sirve  para  nada. 
Dickson.      Mi  hermana  prestó  el   barco  completo  y 

completo  se  lo  devolveremos,  con  capitán  y 

todo.  (Con  energía.)  Al  puente. 
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Capitán.      Es  que  me  moriré  en  el  puente. 

Dickson.  ¡Hurrah  por  los  que  mueren  en  la  cumpli- 
menta del  deber!  Lord  Dickson  ser  el  due 
ño  del  barco.  Obedecer  todos. 

CAPITÁN.  ¡Dickson!  ¡Me  Caíl  (Sube  la  escalera  del  puente 
con  mucho  trabajo  y  desaparece.) 

Dickson.  Capitán,  al  puente;  todos  á  sus  puestos;  este 
baúl  á  la  cala. 

Plácido.      (Arrea.) 

Dickson.      Nadie  desembarca  hasta  España. 

Paquita.      No  seas  así;  deja  que  desembarque. 

Dickson.  ¡Silencio...!  Usted  y  yo,  en  Londres  nos  di- 
vorciaremos. 

Paquita.      Ea,  bueno;  si  lo  estaba  deseando. 

Dickson.  Mecor  que  mecor.  (a  Coralina.)  Y  esta  se- 
ñora... 

Plácido.  (interponiéndose.)  Para  que  la  llame  usted  por 
su  nombre  se  la  voy  á  presentar.  (Presen- 
tando.) Coralina  la  Sicalíptica...  Lord  Dick- 
son. 

Dickson.  ¡Oh  felicidad...!  (A  Coralina.)  Estaba  desean- 
do este  momento  porque  la  amo  á  usted 
con  locura  desde  que  la  vi  por  vez  pri- 
mera! 

Coralina.    ¡¡Ehü 

Dickson.  Usted  no  sabe  cuánto  he  sufrido...  Si  quie- 
re, en  cuanto  me  divorcie  nos  casaremos. 

Coralina.    ¿Que  si  quiero?  (Tirando  de  él.)  Venga  usted 

pa  Cá  hombre...  (Se  le  quiere  llevar.) 

Pimentel.  (Saliendo )  Todo  es  inútil,  ese  hombre  ha  pe- 
recido. 

Dickson.  ¡Angelitos  al  cielo!  Virar  en  redondo,  forzar 
la  máquina;  todos  á  sus  puestos  y  á  na- 
vegar. 

PLÁCIDO.  (Aparte  al  ver  á  dos  marineros  que  se  llevan  el  baúl 
con  Minglanilla  dentro.)  ¡Pobre  Policarpo! 

Dickson.  Nada  ha  pasado...  Dos  náufragos  que  vuel- 
ven, un  barco  que  navega  y  un  hombre  que 
deja  el  mundo. 

PLÁCIDO.  ¡Qué  más  quisiera  él!  (Coralina  se  lleva  á  Dick- 
son ) 


TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  una  sala  con  muebles  de  diverso  esti- 
lo. Dos  puertas  laterales  á  cada  lado  y  una  de  entrada.  De 
uno  de  los  lados  y  pendiente  de  la  pared  se  verá  un  re- 
trato de  Minglanilla  adornado  con  gallardetes  y  faroli- 
llos á  la  veneciana. 


ESCENA  PRIMERA 

Ida,  Lisa,  Polo,  Moscoso,  Abelardo. 

(Todos  sentados  menos  Polo,  que  subido  en  una  silla  y  di- 
rigiéndose al  retrato  de  Minglanilla  dice  con  tono  de  orador.) 

Polo.  Minglanilla;  estás  ausente;  pero  no  impor- 

ta, porque  Polo  está  en  Madrid...  Hoy  es  el 
día  de  tu  santo,  y  ya  que  tú  no  estás  con 
tus  amigos  para  celebrarlo,  tus  amigos  es- 
tán con  tu  efigie  y  en  tu  misma  casa...  Han 
cenado  en  tu  misma  mesa  y  á  tu  costa  por- 
que eres  el  anfitrión...  Por  lo  tanto,  á  pesar 
de  tu  ausencia,  gracias  á  mí,  puedes  decir 
con  orgullo  que  no  hay  nada  nuevo  que  se- 
ñalar en  el  frente. 

Todos.  ¡Bien!  ¡bien! 

Polo.  ¡Ah,  hermano  mío!  (Llorando.)  El  último  día 

que  nos  vimos  en  tu  oficina  era  viernes;  me 
invitaste  á  almorzar  en  tu  casa  el  domingo 
para  hablarme  de  un  plan  estratégico.  «Si 
acaso  no  estoy  cuando  vayas,  espérame>, 
me  dijiste,  y  juré  que  te  esperaría.  (Enjugán- 
dose las  lagrimas.)  Llegó  el  domingo,  vine  á 
las  doce,  no  estabas  y  esperé...  y  esperándo- 
te llevo  cuatro  meses  devorado  por  la  an- 
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Moscoso. 
Polo. 


IpA. 

Moscoso. 


gustia,  pero  en  tu  casa;  muerto  de  zozobra, 
pero  fiel  á  mi  consigna. 
¡Bien!  [Muy  bien!  (Aplausos) 
Pero  no  creas,  Policarpo,  que  he  vivido 
ocioso  en  tu  casa...;  por  el  contrario,  me  he 
ocupado  de  tus  asuntos...  ¿No  te  dice  nada 
este  cuadro  lisonjero  que  á  tu  vista  se  pre- 
senta...? ¿No  ves  á  Ida  y  á  Lisa  fraternal- 
mente unidas...'?  ¿Y  quién  ha  conseguido 
esto...?  ¿Quién  ha  ¡rábido  conservar  el  fuego 
sagrado  de  tus  amores...?  ¿Quién  ha  sabido 
movilizar  tus  reservas  metálicas...?  Polo  y 
nadie  más  que  Polo.  (Ai  retrato.)  No  conten- 
to con  todos  estos  sacrificios,  me  he  de- 
dicado á  distribuir  estratégicamente  los 
muebles  de  tu  casa  y  he  cambiado  algunas 
habitaciones...  Cuando  vine,  este  era  tu 
despacho,  ¿no  es  eso?;  pues  bien,  hoy  es  la 
sala...;  el  despacho  lo  he  llevado  donde  te- 
nías el  comedor...  Además,  esa  habitación 

(1.*  derecha),  esa  (2.a  derecha),  y  esa  (2.a  izquierda.) 

que  tú  las  tenías  desocupadas,  las  he  con- 
vertido yo  en  tres  magníficas  alcobas  en  las 
cuales  admito  huéspedes...  He  dicho.  (Gran- 
des aplausos.) 

Cuando  vuelva  Minglanilla  se  va  á  enter- 
nercer. 

¡Cuándo  llegará  ese  día! 
Lo  chocante  es  que  no  tengamos  la  menor 
noticia  de  él  ni  de  Plácido. 
Tengan  paciencia;  mírense  ustedes  en  mi 
espejo...;  y  ahora  señores  les  reservo  á  uste- 
des una  sorpresa...  les  voy  á  dar  una  se- 
sión cinematográfica. 
¿Qué  dice  usted? 

Que  le  he  comprado  á  Policarpo  un  cinema- 
tógrafo que  está  preparado  para  que  uste- 
des lo  vean. 
Vamos,  vamos. 

Pasen  ustedes  por  aquí,  que  va  á  empezar 
la  sesión. 

(A  Moscoso  con  intención )  Póngase  usted  á  mi 
lado. 

Bueno.  (Aparte  á  Abelardo.)  Esta  muchacha 
creo  que  muestra  por  mí  cierta  predilec- 
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ción;  y  yo  estoy  loco  por  ella,  Abelardo, 

Abelardo.  Pues  arráncate,  ya  sabes  que  á  Minglanilla 
le  tienen  las  dos  sin  cuidado. 

Moscoso.  |Iraposible!...  Ya  lo  sabes...  soy  Moscoso  y 
no  puedo...  ¡Qué  diría  mi  tío! 

Abelardo.  No  hagas  caso. 

Polo.  Pasen  ustedes,  que  ahora  voy  yo.  (Van*e  to- 

dos menos  Polo  foro  i/.quierda.j 


ESCENA  II 
Martina  y  Polo. 

Polo.  Martina. 

Martina.  (Sale  y  contesta  con  malos  modos.)  ¿Qué  se  le  ha 
roto  á  usted? 

Polo.  Señora,  en  cuanto  la  interrogo,  cree  usted 

que  se  trata  de  una  fractura. 

Martina.     Bueno,  ¿qué  se  le  ofrece? 

Polo.  La  he  llamado  para  invitarla  á  ver  el  cine. 

Martina.  ¡El  cine!...  No  contento  con  haberse  colado 
en  esta  casa  y  vivir  de  gorra,  convida  usted 
á  sus  amigotes  y  compra  un  cine... 

P©lo.  Lo  hago  por  conservar  las  amistades  del 

señorito  Policarpo.  ¡Es  su  santo! 

Martina.  ¿Y  por  qué  usa  usted  las  ropas  del  seño- 
rito? 

Polo.  Para  que  no  se  le  apolillen. 

Martina.  ¿Y  por  qué  ha  cambiado  usted  los  mueblen 
de  las  habitaciones? 

Polo.  Para  hermosearlas.  . 

Martina.  ¿Y  por  qué  se  ha  traído  usted  á  vivir  aquí 
á  esa  Lisa  y  á  esa  Ida? 

Polo.  Porque  me  dan  catorce  reales  cada  una. 

Martina.     Pues  yo  no  los  veo. 

Polo.  Se  los  puede  usted  figurar. 

Martina.     Pero,  ¿quién  le  mete  á  usted...? 

Polo.  Basta,  señora.  No  sabe  usted  lo  que  es  la 

amistad  ni  lo  que  vale  el  sacrificio. 

Martina.  ¡Qué  desahogo!  (Mirando  el  retrato.)  ¡Qué  ma- 
marrachada! ¡Y  estas  luces  gastándose  ton- 
tamente!... Pues  110.  (Apaga  las  velas  de  los  fa- 
rolillos y  después  hace  mutis  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  III 
Ida  y  Moscoso. 

Ida.  (Tirando  de  Moscoso )  Pero  hombre,  venga  us- 

ted acá... 
Moscoso.       Señorita  Ida... 
Ida.  Con  la  obscuridad  del  cine  nadie  nota  que 

nos  hemos  marchado. 
Moscoso.       Reflexione  usted  que  su  pretensión  es  un 

imposible. 
Ida.  Pero  ¿por  qué,  Moscosito? 

Moscoso.       Yo  la  amo;  sí,  la  amo  con  ternura,  como 

amamos  los  Moscosos;  pero  nuestro  amor 

es  imposible... 
Ida.  ¿Me  desprecia  usted? 

Moscoso.      No  es  desprecio...  me  voy  de  su  lado;  mis 

blasones  me  obligan. 
Ida.  ¿Se  va  usted?  (Enérgica.)  Está  bien...  Buenas 

noches. 
Moscoso.       ¿Adonde  va  usted? 
Ida.  A  acostarme  á  mi   alcoba...;  que  usted  lo 

pase  bien.  (Vase  l.«  derecha.) 
MOSCOSO.         (Va  á  seguirla  pero    se   detiene.   Pausa;  se  sienta  y 

reflexiona.)  Una  voz  interna  me  dice  que  estoy 
haciendo  el  primo;  pero  ¡qué  demonio!...  ai 
yo  entro  en  esa  habitación,  mañana  tendré 
por  lo  menos  que  invitar  á  comer  á  esa  se- 
ñorita... Mi  nombre  me  obliga  á  llevarla  á 
Lhardy;  mi  bolsillo  me  obliga  á  llevarla  á 
Botín...  y  un  Moscoso  no  puede  ir  á  Bo- 
tín... ¡Qué  diría  mi  tío  Astolfo  si  llegara  á 
sus  oídos! 

Ida.  (Dentro.)  Moscoso. 

Moscoso.       ¿Qué  desea  usted? 

Ida.  Haga  el  favor  de  traerme  una  cerilla,  por- 

que aún  no  han  instalado  aquí  la  luz  eléc- 
trica. 

Moscoso.       Yo  no  entro  ahí,  señorita. 

Ida.  Haga  usted  el  favor. 

Moscoso.  Imposible.  Salga  usted  á  buscarla  si  quie- 
re. 

Ida.  Bueno,  saldré;    pero  le  advierto  que  estoy 

en  camisa. 
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Moscoso. 

Ida. 

Moscoso. 

Ida. 

Moscoso. 

Ida. 

Moscoso. 

Ida. 


Moscoso. 

Ida. 

Moscoso. 

Ida. 

Moscoso. 

Ida. 


Entonces  no  salga  usted  tampoco. 

¿No  quiere  usted  verme? 

No,  señora. 

¡Qué  poco  galante  es  usted! 

Bueno;  apagaré   la  luz  y  usted    sale.  ¿Le 

conviene? 

Bueno;  voy. 

Espere.  (Apaga  la  llave   de    la  luz  que   está  en   la 
puerta  del  foro.)  Ya. 

(Sale  en  camisa,  y  á  tientas  se  acerca  á  Moscoso  que 
alarga  el  brazo  con  la  caja.)  ¿Dónde  tiene  USted 

la  caja? 

En  la  mano. 

Pues  no  veo. 

Ni  yo...;  alargue  usted  el  brazo. 

Acerqúese. 

Un  Moscoso  no  se  ablanda  nunca. 

Razón  de  más. 


ESCENA    IV 
Dichos  y  Lisa. 

Lisa.  (Enciende  la  luz  )  ¡Que  aproveche! 

Moscoso.  Le  agradeceré  á  usted  que  no  haga  ningu- 
na conjetura. 

Lisa.  Como  usted  comprende,  ¡á  mí,  Prim! 

Ida.  Ea,  buenas  noches.  (Vase  i.*  derecha.) 

Lisa.  Yo  también  me  voy  á  la  cama.  Me  aburre 

el  cine. 

Moscoso.       Que  usted  repose. 

LlSA.  Gracias...  (Vase  2.a  derecha.) 

Moscoso.  Si  mi  tío  Astolfo  no  fuera  personaje  tan 
principal,  me  ablandaba..;  pero  no  hay  me- 
dio de  que  yo  me  ablande. 

Lisa.  (Dentro  )  Oiga  usted,  Moscoso. 

Moscoso.       ¿Qué  desea? 

Lisa.  Déme  usted  una  cerilla,  que  aquí  no  hay 

luz. 

MOSCOSO.  Una  Cerilla...  (Desde  la  escena  tira  la  caja  á  la 
habitación.)  ahí  Va.  (Haciendo  mutis  )  Nada, 
nada,  me  VOy  al  Cine.  (Vase  foro  izquierda. 
Queda  le  escena  sola  un  momento  y  al  poco  tiempo 
se  cierran  de  golpe  las  puertas  de  la»  dos  derecha*.) 
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ESCENA  V 

Minglanilla,  Plácido  (aparece  en  la  puerta  del  foro  en 
traje  de  viaje).  .■'•■].:., 


MlNGL. 

Plácido. 
Mingl. 

Plácido. 
Mingl. 

Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 

Mingl. 


Plácido. 
Mingl. 
Plácido. 
Mingl. 


Plácido. 

Mingl. 

Plácido. 


Oye,  tú;  vamonos. 
¿Por  qué? 

Porque  esta   no  es  mi  casa...   Nos  hemos 
equivocado  de  piso. 
¿Y  cómo  has  abierto  con  tu  llavín? 
Es  chocante;  pero  te  repito  que  esta  no  es 
mi  casa  porque  aquí  tengo  yo  el  despacho. 
Pues  vamos;  pero,  ¡calla! 
¿Qué? 

Un  retrato  tuyo. 

¿Mío...?  ¡Justo!  El  que  tenía  yo  en  mi  des- 
pacho. .   Pues  sí  que  es  mi  casa;  pero  está 
desconocida... 
¿No  conoces  los  muebles? 
Sí;  pero  no  estaban  en  este  sitio. 
Se  habrán  mudado. 

Chico,  es  chocantísimo;  puede  ser  que 
Martina  haya  hecho  este  cambio  para  sor- 
prenderme... ¿Dónde  estará  mi  despacho..? 

Orientémonos...  (Abre  la  2.»  derecha  y  entra,  Al 

momento  sale.) 

¿Está  ahí? 

Sí  que  está...  Mira,,  espérate  un  momento. 

Bueno,  despacha  pronto.  (Entra  Minglanilla  en 

la  2.a  derecha)  ¡Hay  que  ver  cómo  vive  este 

2;achÓ...  (Como  si  oyera  cierto  ruido  )  ¡Eh..!  ¿Qué 

es  eso?   ¡Parece  que  se  oye  ruido!  (Se  apio- 

xima  á  la  puerta  y  mira  por  la  cerradura.)  ¡  Atiza..! 
(Se  pone  el  sombrero.)  ¿Y  qué  hago  y  O  aquí? 
Me  parece  que  el  ridículo  (Se  asoma  á  la  puer- 
ta í.a  izquierda.)  Decía  que  era.  ese  el  despa- 
cho y  es  éste.  (Mirando.)  ¡Cuánto  retrato...! 
Esperaremos  á  que  salga.  (Vase  i  a  izquierda.) 


ESCENA  VI 
Coralina  y  Martina. 

Martina.     (Foro  derecha.)   Pase  usted,  señora,  y  sién- 
tese... 
Coralina.    (Entrando.)  Vengo  de  parte  de  Lord  Dickson., 
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mi  futuro  esposo,  y  sólo  quiero  saber  el 
domicilio  particular  del  Director  de  El  Día 
y  la  Noche. 

Haga  el  favor  de  esperar,  pasaré  recado  al 
señor  Polo.  (Vase ) 
Coralina.  Muy  bien.  (Viendo  el  retrato.)  ¡Pobre  hombre!... 
Y  no  era  feo...  Verdad  que  cuando  le  cono- 
cí no  me  parecía  feo  nadie... 
(Sale.)  Que  haga  usted  el  favor  de  esperar. 
Está  bien;  no  tengo  prisa.  (Vase  Martina.)  Da 
pena  ver  esta  casa...  Estos  nidos  en  los  que 
cambia  la  paloma  con  tanta  facilidad  me 

entusiasman.  (Paseando  por  la  habitación.) 


Martina. 


Martina  v 

Coralina. 


Plácido. 


Coralina. 

Plácido. 

Coralina. 

Plácido. 

Coralina. 

Plácido. 


Coralina. 


Plácido. 

Coralina. 

Plácido. 

Coralina. 

Plácido. 


Coralina. 


ESCENA  VII 

Coralina  y  Plácido. 

(Saliendo.)  ¡Demonio,  qué  fotografías  más  ani- 
madas tiene  este  gachó!...  ¡Encienden  el 
pelo!...  (Viendo  á  Coralina.)  ¡Qué  veo!...  ¡Cora- 
lina!. 

(Ai  verle.)  ¡Usted  aquí! 
¡Cuánto  me  alegro  de  verla! 
No  creía  yo  eso. 
¿Por  qué? 

Porque  la  primera  vez  que  me  vio  usted  en 
su  vida,  no  demostró  ninguna  satisfacción. 
Es  que  las  circunstancias  han  variado,  Co- 
ralina... Entonces  no  era  yo...,  era  otro...  y 
usted  tampoco  era  usted... 
No,  mi  querido  amigo,  yo  siempre  soy  la 

misma.  (Al  oir  la  frase,  Plácido  se  sienta  niivy 
oerca  de  Coralina.) 

Pues  ¿y  el  inglés? 

Será  mi  marido  en  cuanto  se  divorcie. 
Entonces... 

Pero  yo  no  puedo  con  los  ingleses. 
Sin  embargo,  no  me  negará  usted  que  du- 
rante los  últimos  días  de  travesía  no  se  les 
veía  á  ustedes  el  pelo. 
Cierto;  pero  hay  cosas,  Plácido,  que  no  con- 
vencen... quiero  decir  que  á  mí  en  todas  las 
cosas  de  la  vida  me  gusta  la  constancia,  y 
los  extranjeros  no  piensan  así. 
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Plácido.      ¿No? 

Coralina.  No.  Se  parecen  á  los  fuegos  artificiales... 
mucho  ruido...  mucha  bengala...  y  luego... 
nada;  calma  absoluta. 

Plácido.       Me  encanta  oiría  á  usted,  Coralina. 

Coralina.    ¿Por  qué? 

Plácido.  Porque  sí...  porque  desde  aquel  día  en  que 
nos  vimos  por  vez  primera  he  pensado  en 
usted  muchísimas  veces... 

Coralina.  ¡Es  gracioso!  Aún  me  acuerdo  que  me  sen- 
té junto  á  usted.  ¿No  es  eso?  Así,  ¿verdad? 

(Lo  hace.) 

Plácido.       Justamente,  y  me  pidió  usted  que  la  des- 
abrochara, porque  se  ahogaba. 
Coralina.    Es  cierto. 
Plácido.       Yo  debí  entonces  hacer  una  cosa  así.  (La 

desabrocha  ) 

Coralina.  (Riendo)  Justo,  amigo  mío... 

Plácido.  Y  luego  debí  coger  su  blanca  mano  y  be- 
sarla.... (Lo  hace.) 

Coralina.  Basta,  basta... 

Plácido.  ¡Coralina! 

Coralina.  ¡Plácido!... 

Plácido.  Pase  usted  al  despacho. 

CORALINA.  VamOS.  (Plácido  la  dirige  á  la  segunda  izquierda 
equivocadamente.) 

Plácido.       Ah,  el  despacho  no  es  este;  me  he  equivo 

Cado.  (Asoma  la  cabeza  á  la  habitación  )  ¡Ah...  no 

importa,  pase  usted  por  aquí!  (Hacen  mutis 

por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

MlNGLANILLA. 

Minol.  (Sale  fumando.)  ¡Pues  señor,  bien.  .!  ¡Me   he 

lucido  con  el  amigo  Polo...!  Le  cité  para 
que  me  ayudara  á  desembarazarme  de  Ida 
y  de  Lisa,  y  me  las  ha  traído  á  casa...  ¡En 
cuanto  le  eche  la  vista  encima  va  á  ver  él! 

Lisa.  (Dentro.)  ¿Vienes? 

-Mingl.  Ahora  voy...  Espera.  (Aparte)  Pero,  ¿y  Plá- 

cido...? ¿En  dónde  se  ha  metido...?  (a  la  i* 
izquierda)  Plácido...,  esto  es  el  despacho... 
¡Bien,  hombre..!  (Oyendo  ruido.)  Calle;  ¿quién 
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hay  aquí?  (Escucha  2  a  izquierda.)  ¡Caracoles!' 
(Llama  con  los  nudillos.)   ¡Plácido! 

Plácido.      (Dentro.)  Ahora  voy. 

Mingl.  Sal  en  seguida,  ó  abro. 

Plácido.       Voy,  voy. 

Mingl.  ¿Será  Ida...?  ¿Y  Plácido...?  ¡Hombre,  bien..!: 

Eso  no  se  hace  con  un  amigo...  ¡Qué  fres- 
cura...! Plácido,  Plácido... 


ESCENA  IX 

MINGLANILLA,  PLÁCIDO,  CORALINA. 

Plácido.      (Saliendo  con  un  batín.)   ¿Qué  quieres,  hom- 
bre? 
Mingl.  Quiero  decirte  que  eres  un  sinvergüenza. 

Plácido.      ¿Por  qué? 
Mingl.  ¿Quién  hay  en  esa  habitación? 

CORALINA.     (Con  poca  ropa  sale  )    ¡Minglanilla!  ¡Vivo! 

Mingl.  ¡Coralina! 

Coralina.  ¡Permítame  usted  que  le  abrace.. .1  Me  ale- 
gro muchísimo  de  que  no  haya  usted  su- 
cumbido. 

Mingl.  Pero,  Coralina...  [Usted  aquí...! 

Coralina.    Si,  señor. 

Mingl.  (a  Plácido )  Y  tú,  ¿te  has  atrevido  á  molestar 

á  esta  señora  en  mi  casa? 

Plácido.       Es  que... 

Mingl.  ¡Basta!  Esto  no  puede  quedar  así...   Esta 

señora  necesita  una  reparación. 

Coralina.    No  se  incomode  usted,  Minglanilla. 

Mingl.  Yo  no  tolero  ni  la  más  pequeña  incorrec- 

ción. Este  mequetrefe  merece  un  castigo. 

Coralina.    Eso  es  verdad. 

Mingl.  Y  usted  es  la  llamada  á  imponérselo.  Re- 

unámonos y  dictemos  sentencia. 

Plácido.       Pero,  hombre... 

Mingl.  Silencio;  tú  no  tienes  vela  en  este  entierro. 

Plácido.       Me  temo  que  sí. 

Mingl.  Coralina  y  yo  hablaremos  reservadamen- 

te... (Indicando  la  2.a  izquierda.)  Pase  Usted,  Co- 
ralina, y  hablaremos. 

Plácido.       Ahí  no;  pasen  ustedes  al  despacho. 

Mingl.  ¡Qué  más  dál  El  Consejo  de  Guerra  se  re- 

une  en  cualquier  parte...  Entremos. 
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Plácido.      Pero... 

Mingl.         Silencio.  El  tribunal  decide,  el  reo  espera. 

Plácido.      Es  que... 

MlNGL.  Espera.  (Entra  con  Coralina  en  la  2.a  izquierda  ) 

Plácido.       ¡Está  bonito...!   ¡Qué  frescura...!   ¡En  mis 

propias  narices! 
Lisa.  (Dentro )  ¿Pero,  vienes  ó  no? 

Plácido.      ¿Eh? 
Lisa.  Anda,  no  seas  pesado. 

PLÁCIDO.         Voy...     (Como  si  se    lo  dijera  á  Minglanilla.)    Yo 

no  tolero  la  más  pequeña  incorrección,  se 
ñor  de  Minglanilla...   Voy  al   Consejo  de 

Guerra.  (Entra  2.a  derecha  y  cierra.) 


ESCENA  X 
Martina  y  Paquita. 

PAQUITA.        (Entrando.)  Muchas  gracias.  (Al  ver  el   retrato.) 

¡Ah!  ¡Eli  ¡Policarpo! 

Martina.     ¿Le  conoce  usted? 

Paquita.  (Muy  emocionada.)  ¡Que  si  le  conozco...!  Ante 
todo,  ¿vive  aquí  alguna  persona  de  la  fami- 
lia del  señor  Minglanilla? 

Martina.  No,  señora;  pero  como  hoy  es  el  santo  del 
señorito,  varios  amigos  suyos  lo  están  cele- 
brando. 

Paquita.  ¡Oh,  sarcasmo...!  Corra  usted  y  haga  que 
interrumpan  su  alegría,  necesito  verlos  á 
todos,  hablarlos...  corra  usted.  Corra  y  diga 
que  soy  la  señora  de  Dickson. 

Martina.     Al  momento,  señora.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Paquita.  ¡Ah,  Policarpo!  ¿Por  qué  te  suicidaste?  ¡Ma- 
tarte tú!  ¡Con  lo  bueno  que  eras!  ¡Con  lo 
guapo  que  eras! 


ESCENA  XI 
Paquita,  Fanny,  Polo,  Abelardo,  Moscoso. 
(Salen  todo8  foro  izquierda.) 
MARTINA.      Aquí  está.  (Vasa  foro  derecha.) 

Polo.  La  señora  de  Dickson. 

Abelardo.  La  del  inglés. 

Polo.  Señora,  desde  que  sabemos  su  nombre  e&- 
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taraos  impacientes  porque  nos  dé  usted  no- 
ticias de  nuestro  amigo, 

Paquita.  ¡Ah,  caballero!  ¡Qué  golpe  tan  rudo  van  us- 
tedes á  recibir!  (Llora.) 

Moscoso.      Hable  usted,  señora. 

Abelardo.  ¿Qué  le  ha  ocurrido? 

Polo.  Yo  le  suplico  que  diga  de  una  vez  lo  que 

sea...  Policarpo  es  como  si  fuera  mi  her- 
mano. 

Paquita.  Pues  bien,  para  qué  andar  con  rodeos... 
¡Minglanilla  en  este  momento  está  debajo...! 

(Llora  ) 

Moscoso.      ¿Cómo? 

Paquita.      Debajo  del  agua...  en  el  fondo  del  mar. 

Polo.  ¿Eh? 

Paquita.  No  existe;  se  suicidó  arrojándose  al  mar  de 
cabeza. 

Todos.  ¡Oh! 

Polo.  ¿Por  qué  causa? 

Paquita.  Por  mí...  Cuando  embarcamos  me  empezó 
á  hacer  el  amor,  y  aunque  no  me  parecía 
mal  me  excusaba  con  mi  marido...  El  insis- 
tía, y  cuando  hartos  de  visitar  islas  sin  re- 
sultado decidimos  volver  á  España,  acabé 
por  ceder  y  acordamos  nuestra  boda. 

Moscoso.      (Aparte.)  ¡Qué  estrategia! 

Paquita.  Pero  en  esto  atracamos  en  la  última  isla  y 
¡pásmense  ustedes!  en  ella  encontramos  á 
mi  esposo,  que  llevaba  treinta  meses  allí  en 
compañía  de  una  cupletista  que  naufragó 
con  él. 

Moscoso.      ¡Arrea! 

Abelardo.  ¡Se  salvó  la  Compañía! 

Paquita.  Mi  marido  sorprende  las  nuevas  relaciones, 
acuerda  el  divorcio  y  amenaza  á  Policarpo, 
que  lleno  de  amargura  se  tira  al  mar  de 
cabeza. 

Todos.  ¡Oh! 

Moscoso.      ¡Nunca  lo  hubiera  creído  en  él! 

Abelardo.  Ni  yo. 

Polo.  Yo  sí...  ¡Vio  que  hacía  desgraciado  á  un 

hombre  y  se  mató! 

Paquita.  No,  si  además  no  le  ha  hecho  desgraciado, 
porque  en  cuanto  nos  divorciemos  se  casa- 
rá mi  esposo  con  la  cupletista. 
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Polo. 

Moscoso. 
Paquita. 
Moscoso. 
Paquita. 


Polo. 
Paquita. 


Moscoso. 
Abelardo. 


¡Horror! 

Y  diga  usted,  señora.  ¿Y  Plácido? 
¡Ah!  |Pobre  Plácido! 
¿También  ha  muerto? 
Pues  el  pobre  Plácido  desde  la  muerte   de- 
Minglanilla  se  afectó  y  perdió  el  humor  de- 
tal  modo  que  se  ha  pasado  todo  el  viaje  en 
la  cala  del  barco  rodeado  de  los  equipajes. 
¡Pobre  chico! 

Allí  estaba  ensimismado  y  allí  le  bajaban 
la  comida...  Eso  sí,  comer,  comía  por  dos... 
A  veces,  sin  duda  en  momentos  de  alucina- 
ción se  le  oía  hablar  como  si  conversara 
con  otra  persona,  y  al  desembarcar  ayer  en 
Barcelona  se  marchó  con  el  Capitán  del 
barco. 

¡Pobre  Plácido! 
¡Es  todo  corazón! 


ESCENA  XII 
Dichos  y  Director. 

Director.  (Entra  apuradísimo.)  Señores,  buenas  noches... 
Sabía  que  estaban  ustedes  y  vengo  á  dar- 
les la  noticia...  ¡Es  una  cosa  horrible! 

Moscoso.      ¿Qué  pasa,  señor  Director? 

Director.    ¡Que  ha  muerto  Ruiz  Abadejo! 

Abelardo.  ¿Ruiz  Abadejo? 

Director.  Sí,  señores...  y  esto  significa  nada  menos 
que  la  ruina  de  la  Sociedad. 

Moscoso.      ¡Atiza! 

Director.  Se  le  acaba  de  asegurar  la  vida  en  ocho 
millones... 

Abelardo.  ¡Horror! 

Polo.  ¡Basta,  Dios  mío,  basta  de  calamidades! 

Director.  Bien  dije  yo  que  ese  seguro  no  debía  ha- 
cerse... pero  se  empeñaron... 


ESCENA  XIII 
Dichos   y   Plácido. 

Plácido.       (Saliendo.)  Buenas  noches.  (Aparte.)  ¡El  Dircc 

tor...! 
Fanny.         ¡El! 
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DlKECTOK. 

Plácido. 

DlRKCTOR. 

Moscoso. 

DlRKCTOR. 

Plácido. 
Director. 

Plácido. 
Director. 

Plácido. 
Director. 


Plácido. 
Director. 

Plácido. 

Director. 

Plácido. 

Director. 

Plácido. 

Director. 


Plácido. 

Director. 

Plácido. 


¿Qué  ha  sido  de  usted? 
Que  me  he  retrasado,  señor  Director. 
¿Viene  usted  de  Guadalajara? 
(A  Plácido.)  Di  que  sí. 

¿Entregó  usted  la  carta  en  la  sucursal  de 
nuestra  Sociedad? 

(Aparte.)  ¡ Ay,  Dios  mío!  (Alto.)  Naturalmente. 
Y  ¿se  haría  el  seguro  que  en  ella  se  reco- 
mendaba? 

Sí,  señor;  todo  se  arregló 
¿Usted   recuerda  que  en  la  estación  le  dije 
que  no  se  debía  hacer? 
Lo  recuerdo,  señor  Director. 
Pues...  vea  usted...  ¡El  asegurado  ha  muerto 
y  la  Sociedad  tiene  que  pagar  los  ocho  mi- 
llones, y  quiebra! 
]Eh! 

Que  quiebra...   Nos  hemos  quedado  en  la 
calle...  Si  me  hubieran  hecho  caso... 
¡Señor  Director...  abráceme  usted! 
¿Por  qué? 

Porque  no  fui  á  Guadalajara...  Como  á  us- 
ted le  parecía  mal  no  lo  quise  hacer. 
¿Es  posible? 
¡Palabra  de  honor! 

Es  usted  un  empleado  modelo,  de  lo  me- 
jorcito  que  se  conoce,  será  usted  ascen- 
dido. 

Gracias,  señor  Director. 
Bueno,  ¿y  Minglanilla? 
Minglanilla...  ahí  le  tiene  usted. 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  Minglanilla. 

MlNGL.  (Fumando.)  ¡Eh!...  ¿Ustedes? 

Todos.  ¡Ahí...  ¡El! 

Paquita.      ¡Policarpo! 

Polo.  ¿Eres  tú?...  ¿Eres  mi  amigo  del  alma? 

Mlngl.  Y  tú  eres  el  sinvergüenza  de  siempre. 

Plácido.       (Aparte )  ¡Otro  pitillito!  (a  Minglanilla.)  Ya  me 

figuraba  yo  lo  que  iba  á  traer  el  Consejo  de 

Guerra. 
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Mingl.  Entra  y  recibirás  el  castigo.  (Vase  Plácido  2.» 

izquierda.) 

Paquita.  ¡Pero  es  posible!  Yo  sueño...  Habla...  ¿Cómo 
estás?...  ¿Estás  vivo?...  ¿Eres  el  mismo? 

Mingl.  Yo  soy,  Paquita  de  mi  vida. 

Paquita.      ¿Cómo  estás  aquí?  Habla,  Policarpo,  habla. 

Director.  Hable,  Minglanilla.  ¿Cómo  le  ha  ido  á  us- 
ted por  esos  mundos? 

Mingl.  ¡No  me  hable  usted  de  mundos,  señor  Di- 

rectorl 


ESCENA  XV 


Dichos  y  Dickson. 

Dickson.  Buenas  noches...  Venía  á  saber  si  estaba 
aquí  la  señorita  Coralina. 

Mingl.         Estuvo;  pero  se  fué. 

Dickson.      ¡Cómo,  ustedl 

Mingl.  El  mismo,  sí,  señor. 

Dickson,  Señor  de  Minglanilla,  es  usted  un  farsante 
que  se  suicida  de  mentiras... 

Mingl.  Caballero,  yo  no  soy  farsante. 

Dickson.  Esto  me  hace  creer  que  ha  fingido  usted 
morir  de  acuerdo  con  esa  mujer  que  pron- 
to dejará  de  llevar  mi  apellidamiento. 

Paquita.      ¡Dickson! 

Mingl.  ¡Basta,  señor  mío!  Yo  me  he  suicidado  con 

la  mayor  formalidad  del  mundo...  Ahora 
que  no  me  ha  salido  bien. 

Dickson.       Expliqúese. 

Mingl.  Pues  muy  sencillo. 

Paquita.  (Aparte  á  Minglanilla.)  A  ver  lo  que  inventas, 
porque  á  veces  te  escurres. 

Mingl.  Descuida.  (Alto.)  Yo  me  tiré  al  mar   con   el 

propósito  de  acabar  para  siempre...  Caí  de 
cabeza...  Empecé  á  sumergirme  y  me  dejé 
llevar  por  la  corriente,  cosa  que  está  muy 
dentro  de  mi  carácter...  Cuando  ya  estaba 
á  punto  de  perecer,  veo  junto  á  mí  un 
besugo  enorme  que  me  mira  atentamente... 
En  sus  ojos  comprendí  que  aquel  animal 
tenía  un  corazón  como  una  casa...  Me  miró, 
y  en  menos  de  lo  que  lo  digo,  hizo  una  evo- 
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Ilición  por  efecto  de  la  cual  me  encontré- 
montado  sobre  él. 

Dickson.       ¡Es  asombroso! 

Paquita.      (Aparte.)  ¡Qué  imaginación! 

Mingl.  Yo  que  comprendí  su  intención  de  salvar- 
me, quise  escurrirme,  pero  no  lo  conseguí. 

Paquita.  (Aparte  á  Mingiaiúiia.)  Que  te  escurres  dema- 
siado. 

Mingl.  El  pobre  animal  conmigo  á  cuestas  subía,. 
y  subía,  hasta  que  saqué  la  cabeza  del 
agua  y  de  esa  manera  he  venido  en  quince 
días,  navegando  encima  del  besugo  pro- 
tector. 

Dickson.      ¡Quince  días! 

Mingl.         ¡Justos! 

Dickson.      ¿Y  qué  comía  usted? 

Mingl.  (Aparta.)  ¿Qué  comía  yo?  Alto. )  ¡Ah!  Sí;  co- 
mía. v  del  mismo  besugo... 

Dickson.  Señor  Minglanilla...,  usted  me  está  toman- 
do la  pelamienta,  como  dicen  ustedes,  y  yo- 
le voy  á  matar  á  usted  por  embustero  en 
cuanto  arregle  mis  asuntos. 

Mingl.         Menos  mal  que  me  dá  usted  tiempo. 

Dickson.  Mí  ser  inglés,  y  por  tanto  mí  ser  formal  y 
cumplo  mis  palabras.  Le  mataré,  pero  an- 
tes he  de  divorciarme  de  doña  Paquita  y~ 
casarme  con  Coralina. 

Mingl.         ¿Usted  se  va  á  casar? 

Dickson.      Mí  amar  á  Coralina  desde  la  isla. 

Mingl.  ¡Ahora  salimos  con  esas!  Pues,  ea,  sepa  us 
tedia  verdad...  Si  lo  hubiera  usted  dicho 
antes,  me  habría  ahorrado  hacer  el  viaje 
dentro  del  baúl  del  Capitán  del  barco. 

Todos.  ¡Eh! 

Mingl.  Por  no  ser  enojoso  á  usted  quise  hacerme 
pasar  por  muerto  y  en  el  baúl  del  Capitán 
intenté  desembarcar  cuando  usted  tuvo  el 
honor  de  mandarme  á  la  cala. 

Dickson.  Minglanilla...  Mí  estar  emocionado  por  su 
buena  intención...  Mí  retirar  las  amena- 
zas. 

Mingl.  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted  antes 
todo  eso...?  Yo  quiero  á  Paquita  y  será 
mía. 

Paquita.      ¡Policarpo! 
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ESCENA  XVI 


Dichos  y  Mozo  (por  él  foro). 

Mozo.  (Ai  foro.)  El  baúl,  señorito. 

Mlngl.         Éntrelo. 

MOZO.  (Después  de  dejarlo  )  ¡Ah!  ¿Qué    VeQ?  (Va   liaeia 

Hoscoso )  ¡Enrique! 

MOSCOSO.        (Al  verle  )  ¡Mi  tío! 

Mozo.  Tu  tío  Astolfo  de  Moscoso  ..   Abrázame, 

hijo  mío. 
Moscoso.      Tome  usted  un  abrazo...  (Se  abrazan.)  Y  tome 

15    para    Un    quince...  (Dándole    una    moneda.) 
(Entrando  por   la  1.a   derecha.)    Mañana    COme- 

mos  en  casa  de  Botín.  (Vase  el  Mozo.) 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  Plácido  y  Coralina. 

CORALINA.     (Saliendo.)    Minglanilla.  .  .  ( Al    ver    á    Dickson) 

¡¡Dicksonü 

Plácido.       (Saliendo.)  ¡¡Atiza!! 

Dickson.  ¿Usted  aquí?  ¿Con  ese  pollo...?  ¡¡Y  en  ese 
traje...!!  ¡¡No  me  queda  más  que  ver!! 

Coralina.    Ay,  hijo;  pues  queda  mucho  más. 

Dickson.      Ya  no  me  caso  con  usted,  señora... 

Coralina.  ¡Hombre,  está  bien...!  Después  de  haber 
prometido  llevarme  al  altar  me  quedo  sin 
marido. 

Dickson.  Eso  no.  Lord  Dickson  cumple  siempre  su 
palabra;  se  casará  usted  con  ese  pollo  (Por 
Plácido)  ó  le  levantaré  la  tapa  de  los  sesos. 

Plácido.       ¿Eh? 

Mingl.  ¡Me  parece  muy  bien! 

Plácido.       ¡Como..!  ¡¡Pero  tú  dices  eso!! 

Mingl.  Claro,  hombre. 

Dickson.  Mí  ser  el  padrino,  y  en  seguida  que  se  ce- 
lebre la  boda  me  volveré  á  la  isla  desierta, 
porque  aquí  no  se  puede  vivir...  Buenas 

noches.  (Vase  ) 

Coralina.    Plácido,  abrázame. 
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Mingl.  ¡Paquita! 

Polo.  Señores,  voy  á  hablar. 

Todos.  No,  no. 

Polo.  Mi  discurso  es  muy  coito...   ¡Viva  Mingl.i- 

nilla!  V  ¡viva  el  amor! 
Todos.  ¡Vival  (Cuadro.) 


TELOX 


Precio:  DOS  pesetas. 


